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Prólogo 


No  es  éste  el  tinglado  de  la  antigua  faisa.  Maese  Cris- 
pin,  sabio,  os  tiabló  antes.  No  me  pertenece  ni  aun  e!  re- 
cuerdo de  la  maravillosa  Gloria.  Apenas  fui  esbozado  en 
la  grandiosa  creación  que  Ciispín  el  Inmenso  simbolizó 
— aliento  increado  del  genio  creador  y  éste  mi  pasado 
humilde — ,  en  lo  que  a  la  malicia  pudiera  parecer  estirpe 
espiritual^permite  a  mi  vanidosa  alcurnia  literaria  una 
modesta  independización— .  Soy  Arlequín,  no  intento 
presentarme...  ¡Tantas  plumas,  amables  o  maliciosas, 
me  ensalzaron  y  vituperaron,  que  nada  ya  precisa  mi 
historia!...  Soy  Arlequín:  o  mejor  dicho.  Arlequín  «chi- 
co», el  hijo  de  vuestro  amigo. 

El  cielo  poético,  el  absoluto  y  el  relativo  del  unii  er- 
sal  intelecto  menguaron  tanto,  que  ya  no  es  posible  pre- 
sentarse en  aire  y  donaire  de  la  clásica  Comedietta  ita- 
liana. Todavía  no  se  hizo  burgués  el  cascabelero  Arle- 
quín; pero. . .  la  realidad  le  humanizó  al  rozarle  con  sus 
alas  de  fuego. 

Carne  nos  hizo  la  vida.  ¿De  reencarnación? ¿De  des- 
encarnación fin  de  otro  principio?...  Nada  sé;  nada  quie- 
ro saber.   Bajo  mi  capa  milagrosa— ¡en  ella  hay  tantas 
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fantasías  y  la  fantasía  tiene  a  veces  acordes  de  reali- 
dad!—, se  han  ¡lecho  carne,  un  poco  de  carne  nada  más, 
mis  muñecos  amigos,  y  quisieran  surgir  hoy  aquí,  como 
hombres  y  mujeres, 

/Perdonad/es  su  vanidoso  sueño/  ¡Siempre  soña- 
ron/,.., y  Juzgar/os  como /os  concebísteis:  no  como  os 
/os  mostraron  ingenios  casi  divinos  a  fuerza  de  ser  hu- 
manos, sino  como  eso;  como  un  poquito  de  carne,  que  /a 
vida,  tan  cruei  con  e/los  a/  cabo  de  tantos  años,  /os 
materia/izó.  Así,  pues,  perdón  en  vuestro  gesto,  en  vues- 
tro juicio,  en  vuestro  corazón,  que  e/  mío,  en  su  ú/tima 
pirueta,  también  es  vuestro  y  de  Dios,  como  éste  mío  y 
de  todos. 
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ACTO    PRIMERO 


La  escena  representa  nna  i)laza  pública,  que  tiene  en 
el  centro  la  estatua  de  P()LICHINEU\.  En  el  zócalo, 
una  gran  inscripción: 

(-.4  POLICHINELA. 
LA  CIUDAD  AGRADECIDA.^) 

En  la  derecha  del  foro,  el  palacio  de  Policliinela,  cuyo 
jardín  llega  hasta  la  rampa.  El  palacio  peitenece  a  cier- 
to género  de  arquitectiu-a  atormentada;  desde  la  sala  se 
advierte  la  escalera  de  acceso  que  va  desde  el  jardín  al 
«perrón»  o  escalinata  de  entrada.  En  este  jardín,  casi 
adosado  al  muro,  un  jarrón  o  macetón  de  glicinas  y  en- 
redaderas. Del  lado  de  la  plaza  pública,  la  VL-rja  de  hie- 
rro forjado,  la  cual,  en  lugar  de  las  lanzas  hal>itua]es,  los 
barrotes  asilos  o  insignias  de  Polichinela.  La  puerta  de 
esta  verja  tiene  como  atributo  principal  un  capirote  rojo 
con  cascabeles  que  repiquetean  cada  vez  que  un  perso- 
naje entra  o  sale  del  jardín. 

Al  otro  lado  de  la  escena,  un  edificio  con  torreones 
puntiagudos  y  con  numerosos  y  floridos  balcones  prote- 
gidos iK)r  un  techo  o  dosel  de  nianiix>stería.  Todos  estos 
techos  afectan  la  carátula  de  Arlequín  y  están  pintados 
en  negro.  Delante  de  la  casa,  y  llegando  igualmente  has- 
ta la  rampa,  un  patio  florido  de  parterres  en  mosaico. 
A  guisa  de  verja,  una  empalizada  de  madera,  cuyos  ba- 
rrotes son  palos  plantados  a  corta  distancia  irnos  de  otros. 
No  tiene  puerta  al  jardín,  sino  una  esi>ecie  de  cortina 
formada   de  perlas  multicolores  y  transi>arentes,   que  re- 
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cucrdan  los  adornos  de  la  capa  de  Arlequín.  Este  pala- 
cio y  este  jardín  son  los  de  Arlequín. 

Detrás  de  la  estatua  de  Polichinela,  en  el  fondo  de  la 
escena,  una  balaustrada  que  se  une  a  la  rampa  de  una 
escalera  de  dos  tramos  (|ue  descienden  a  la  ciudad  baja. 
Esta  halausstrada  destácase  sobre  el  horizonte,  un  hori- 
zojite  muy  lejano,  dividido  en  el  recentro  por  un  cami- 
no bordeado  de  cipreses. 

La  primera  parte  del  acto  es  durante  el  crepúsculo; 
la  segimda,  de  noche  y  con  luna.  Cuando  se  alza  el  te- 
lón se  ven  en  el  jardín  de  Polichinela  personajes  que  van 
y  vienen.  Es  la  fiesta  de  Colombina  y  la  sieñora  de  Po- 
lichinela ha  reunido  a  sus  amigos. 

Tres  grupos:  muchachos  y  muchachas,  en  el  fondo 
del  jardín,  se  separan  en  parejas  y  se  pasean  al  alzarse 
el   telón. 

La  seiiora  de  Polichinela  y  sus  amigas  bordan  bajo 
las  glicinas. 

Scapino  y  vSganarelle  están  ante  una  ((media  noche» 
colocada  en  un  rincón  del  jardín.  Scapino  parece  prohi- 
bir el  acceso  a  esta  mesa  y  resérvase  su  usufructo.  La 
((medianoche»  comi^ónese  die  uvas,  higos  y  un  melón. 
Una  botella  en  forma  de  frasco  con  vino,  y  vasos  de  cris- 
tal de  Venecia. 

Mientras  desarróllase  la  escena  de  la  recepción  de  la 
s»eñora  de  Polichinela.  Arlequín  hijo  yerra  desde  sn  jar- 
dín a  la  plaz^  y  de  la  plaza  al  balcón  de  su  cámara;  des- 
de todos  lados  trata  de  hacerle  signos  a  Colombina. 

En  la  plaza  ha}^  un  movimiento  de  gente  del  pueblo 
y  curiosos. 
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ESCENA   PRIMERA 


D.IMA  FR  WXTSCA,  COLOMBINA.  SYLVIA,  CAR- 
MOSÍNA,  señoras  RSTF.I.LA,  ROSA  y  PURA,  SCA. 
PÍNO,  SdAXARlíLLK,  \\4FERI0,  LEANDRO,  INVI- 
TADOS en  el  jardín  de  Polichinela.  EL  SENTENCIO- 
SO, CRISPIN,  EL  CIEGO,  LA  FLORISTA.  Im  Clien- 
tela de  arlequín,  (¡ente  del  pueblo  en  la  plaza.  AR- 
LEQUÍN hijo,  ya  c)i   ¡a  plaza,  ya  dentro  de  su  ca^a. 

h'CAPIXO  (Alzando  su   vaso,   haciéndole  señas  a    la   Da- 
nta Francesca.) 

¡  Viva  el  Embajador  ! 

¿Queréis   melón,    Sgaiiarellte? 
^ÍUJER        (Del  grupo,   dirigiéndose  a  Scapino.) 

¿Se  podría  pasar? 
v^CAPIXO  i  v^i  es  vuestro  gusto, 

hermosa   mía... 

(Pasa.) 

Del  melón  ajniesto, 

que  no  es  de  lo  que  siente  ella  apetito, 

aunque  el  melón,  ño  obstante,   está  exquisito. 

¿Queréis  beber,   Sganarelle? 

(El  bebe.) 

¡  Viva    el   Embajador  ! 
CRISFIN    (Al  Partidario.) 

Esta    noche    tendrá    Polichinela 

un  éxito  tremendo. 

A^uelve  más  ix)deroso. 
PARTID.  ¡Ay,  sí! 

CRISPIX  ¿Quién  sabe? 

PARTID.     El  señor  Arlequín. 

está,  ix>r  todo  eso.   amarillo  de  envidia. 
CRISPIX    Y  ha  querido  ser  hál>il  nombrado  a  su  rival 
primer    gonf  al  dinero,   v  a   más   Embajador. 
vSGAXA.      (A    Scapino.) 

...   Siendo  así,   ¿debo  \-o  codearme,  Ecapin, 


con  los  jóvenes?  ¿Debo  cortejar  como  amante? 

¿Un  viudo  píxlrá  gustarle  a   esa   doncella? 
SCAPINO  Tendréis   la   protección  de   toda  su   familia. 
vSGAXA     (Cou  satisfacción.) 

Es  mucha    mi   experiencia,    >•   aunque    menos 

(coqueto 

en  el  ser  y  el  vestir  que  toílos  esos  niños. 
vSCAPINO  (Atajándole.) 

Permitidme,  señor,  que  yo  os  interiiimpa: 

A  menos  que  mis  ojos  cansados  no  míe  engañen 

eso  sería  como  comparar  tontamente 

al  recuerdo  con  los  locos  o  al  día  con  la  noche. 

En   vos   se   encuentra  todo  cuanto  les  falta  a 

{ellos; 

pu€s  vos  tenéis  el  gesto,  la  mirada  y  el  porte, 

y  esas  gentes  tan  sólo  los  lazos  y  los  trajes. 
SGAXA.      (Prosiguiendo  en  su  idea.) 

¿Podéis  garantizarme   el    ajxxyo   moral 

de  sus  padres?... 
SCAPINO  Señor:  es  cosa  trasparente 

que  ellos  tienen  deseos  enormes  y  \ávísimos 

de  entrar  a  formar  parte  en  la  alta  burguesía 

de  la  cual  sois  el  Jefie. 
SGAXA.      Y  bien,  ¿querríais  vos  servir  de  intermediario? 
SCAPIXT)  Os  lo  iba  a  iH-oix)ner. 
SGAXA.  Obrad   prudentemente. 

(Con  importa.7icia.) 

paies  yo  mismo... 
SCAPIXO  Seré  un  buen  dragomán, 

COLOM.      (Pasando  con    ]^alerio  y  dirigiéndose  a  Sgana^ 

relie.) 

Perdón,    Sganarelle. . .  Iré  con   vos  ahora. 
SGAXA.      (Galante.) 

Bueno,  hija  mía,  como  gustes. 

(A  Sea  pin.) 

i  Encantadora  ! 
SCAPIX^O  (A  Sganarelle.) 

Hija  mía,  hija  mía...  Xo  está  bien...    Si    os 

(parece, 

emplead  otra  frase,  porque  esa  os  envejece. 
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LEAND. 

COLOM. 

LEAND. 
COLOM. 


LEAND. 
COLOM. 
LEAND. 


COLOM 
LEAND. 


COLOM. 
LEAND. 
COLOM. 


LEAND. 

ROSA 
FRANC. 


(A  Colombina.) 

Pues  bien:  yo  no  puedo  cambiar  de  carácter, 
y  si  vos  le  llamáis  al  amor 
una  quimera...,   la  quimera  me  tiente 
y...   i  tanto  mejor  ! 
(Sonriente.) 

Preparaos  entonces  a  llevar  una  cruz, 
porque   es  cierto,  Leandro,   que  en  la  vida  el 

(amor 
nuncio  es  de  pesares  y  amarguras  terribles. 
La  esperanza  va  en  pos 
de  sus  alas  ligeras, 

Y  la  vuestra,  Leandro, 
va  tras  ellas  también...  ¡  ciegamente  !  Por  Dios, 
no  hagáis  tal,  que  es  un  juego  peligroso. 

¿Por  qué? 
Porque   falsos   ensueños  y   engañosa  ilusión... 
(Interrumpiéndola.) 

Nada  existe  más  bello  que  la  dicha  soñada. 
(Pausa.) 
Os  quedáis  pensativa...  ¡Colombina! 

¿Quién?   ¿Yo?... 
No  hay  tal   cosa...  Azolvamos... 
Yo  quisiera... 

Escuchadme: 
Yo  (luisiera  que   hablásemos  un  momento  los 

(dos. 
Dadme  el  brazo...  y  marchemos. 

i  Colombina  ! 

Mirad: 
(Dirigiéndoae  a  Scapin.) 

Cómo  cena  el  compadre...  vSe  atraca  del  melón 
que  compra  Sganarelle...  ¿Marchamos  ya? 
(.ípresurándose  a  tomar  el  brazo  que  le  ofre- 
ce Colombina.) 

¡  Perdón  ! 
(Vanse.) 

(A  Dama  Francesca.) 
El  cielo  os  favorece. 

Ha  sido  una  sorpresa 
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que  nos   nazca    un  hijo,   y    hay.íiue  darle  las 

(gracias 
a  Dios  ix)r  esa  dicha  que  ya  nunca  i^-sixírába- 

(mos, 
pues  ser  madre  cumplido  los  cuarenta 
a  menos  de  un   milagro 
es  imposible. 
SENTEN.  Un  proverbio  nos   dice 

((Que  el  árlx)l  viejo  da  buen  fruto» 
FRANC.  ¿Vos  no  tenéis  dictados 

sino  en  contra  de  los  demás? 
SENTÉ X.  No  me  comáis  con  esos  ojos. 

(¡Pues  no  faltaba  más!) 
ROSA  Se  dice  que  esta  noche  el  puel)lo  entero 

encenderá  de  luces  los  senderos 

para  biien  festejar 
el   regreso  del   gran    gonfalonero, 
y  porque  vos,  su  esposa, 
le  recibís  dichosa 
con  la  sorpresa  grande  de  darle  un  heredero 
¿no  es  cierto,  Dama  Estela?... 
ESTEL.       Vi:estro  esix>so,   el  señor   Podinchinela 

tiene,  en  verdad  gran  suerte;  está  proliado, 
pues   que   le  nace  un    hijo  mientras  duró  su 

.  (ausencia: 
Recibirá    contento 
el:  acontecimiento, 
pues  goza  el  beneficio  y  no  los  desagrados. 
C0L0:M.     (Acompañada   de    Sganarelle.) 
Vuestra  casa  tiene  el  aspecto 
f actuoso  de  un  palacio. 
SGi.\NA.      El  saber  que  a  vos  os  place 
me  pone  maravillado. 
Si  vio  el  libro  de  Yitruve, 
para  formar  su  trazado; 
mas  yo  pienso  añadirle  todavía 
al  uno  y  al  otro  lado 
más  pabellones... 
COLOM.  ¿No  es  lo  suficiente 

de  grande?... 


—  15  — 

SC.ANA.  For  descontado; 

para  mí  solo _  me  basta;   pero... 
¿cómo  decíroslo?   Aguardo... 
COLOM.     i  Ah  !,   ya  comprendo... 
hC.ANA.  Yo  estoy 

hecho  para  los  encantos 
de  la  vida  del  hogar.  Por  todo; 
ix)r  mi  carácter,  mis  años, 
mi  corazón  y  mi  cerebro. 
COLOM.  "  ¿Amáis 

a  algmia  mujer   acaso? 
SG  ANA.      (Enfático.) 

¿Amar?  No  es  esa  la  i)alabra. 
¿Y  cuándo  pensáis  casaros? 
Pues...  a  decir  la  verdad,  tan  pronto 
como  le  haya    confesado 
mi  amor  a  la  elegida  (que  es  lo  único 
ix>r  lo  que  estoy  vacilando 
desde  hace  tiempo).    Cuando  un  hombre 
es  ya  quinquagenario, 
deije  evitar,  con   nuestro  sexo 

delicado 
los   números  impares;   y,    así,  yo 

pacientemente  aguardo. 
Ksa  es  una  actitud  modesta  en  simio. 

Señor  vSganarello,    pues    presumo 
que  seréis   acogido 
por  la  más  bella 
y  candida    doncella 
con  el  mayor  placer.   Tenedlo  así  entendido. 

Sí,  tal  vez... 
pero   hay  también   escollos... 

mi   viudez... 
Para  ninguna   es  nuevo 
saber  que  los  viudos... 
(Interrumpiéndola  burlón.) 

Ño   son  pollos 
que  acaban  de  salir  del  huevo. 
(Grave.) 

Poseen  la  experiencia 
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que    los   demás   no  tienen,   y,   a   veces,    sufi- 

( ciencia 
para  satisfacer 
los  gastos  dispendiosos  del  lujo  en  la  nuijcr. 
Mi    esposa   tendrá   alhajas,    palacios,    dueñas, 

(l^ajes, 
espléndidas   vajillas  \-  hermosos  carruajes. 
vSCAPINO  (A   Carmosina.) 

Sganarelle  será  yerno  del  Jorobado. 
CARMO.     ¿Y  querrá   Colombina   casarse  de  buen  grado 

con  ese   vegestorio? 
vSCAPINO  Cuando  hav   buenos  ducados... 

CARMO.     (Burlona.) 

En  vez   de  corazón, 
debéis  tener  ahí  un  saco  de  monedas. 
SCAPINO  (Galantemente.) 

Y  vos  debéis  tener   los  dos  ojos   vendados 
de  modo  que  no  ven  \aiestras  miradas  lindas 
cómo    el  amor    se    entiene   con   Creso   y   con 

(Manon. 
COLOM.     (Que  se  acerca  a  su  madre  y   a    los  amigos.) 
Oh,  madre,  el  señor  Leandro, 
para  celebrar  mi  fiesta, 
ha  compuesto  hermosos  versos. 
(Llamando  a  éstos  con  un  gesto  de  la   mano.) 
Venid,    amigos,   que  os  llama 
todo  el  público.  Venid. 

(Todos    se   congregan   en    un   griijyo.    Leandro 
y    Valerio  son      traídos  por   Carmosina    y    Sil- 
via. ) 
PRANC.      Ante  todo,   muchas   gracias... 
CARMO.     Recitad,  pues. 
PURA.  Ya  os  escucho. 

SENTEN.  Sólo  cuesta  el  primer  paso, 
según  dicen,  3'  es  muy  justo 
el  proverbio. 
LEAND.     (A   Valerio.) 

Si  es  así... 
(Declamando.) 
((A  Colombina.  Un  Soneto» 
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La  mirada  an-oo-ante,  imperiosa  y  divina. 
lUniona  la  sonrisa,  y  la  boca  coqueta... 
i{l  casco  del  cabello  que  prende  una  peineta 
se  dibuja  graciosa,  oh  gentil  Colombina. 

(Sganarellc  se  aleja  con  Scapin,  y  en  un  rin- 
cón  se  les  ve  hablar  bajo.) 

La  seda  de  tu  veste  blanca  de  nieve  fina, 
hace  lucir  la  rosa  que  exquisita  y  sujeta 
sobre  el  i>echo  se  afana  por  ceñirte  discreta, 
amplia  de  esperanzas  y  ansiedades  peregrinas. 

Nuestros  ojos  parece  que  rozan  con  halago 
tus  brazos  y  tu  escote;  como  un  tul  leve  y  vago 
el  amor  te  rodea  con  su  luz  infinita. 


V  tú,  impasible  a  todo,  rara  y  nueva  Afrodita 
bañada  en  una  ola  de  admiración  fer\dente, 
semejas  una  estatua  que  vive  indiferente. 

COLOM.     Lindo.  ¡Bravo! 

ROSA  Enhorabuena. 

PURA.        Sencillos,  pero  de  ley. 

ROSA  Y   la  rima,    i  qué  bien  suena  ! 

CARMO.     Silvias    Colombina:    ¡Llamad   a   Sganarelle  !' 

COLOM.     ¿Por  qué? 

CARMO.     (Riendo.) 

¡  Os  ha  escrito  un  soneto  admirable  ! 

VALER.  ¡  Y  qué  pronto  f 

COLOM.     (Yendo    haci^  Sganarelle.) 
i  vSganarelle  ! 

SGANA.  Justamente  venía... 

COLORÍ .     ¿  Habéis   compuesto  ? . . . 

SCxANA.      (Modesto.) 

Sí,  un  .soneto... 

COLO:\I.  ^  i  Qué  amable  ! 

se  APIÑO  De   una    composición  perfcH:ta. 

SGANA  ¡No!    Pasable... 

VALER.      Es  preciso   que   lo  recite. 

LEAND.     Nuestras  voces  en  coro,  señor,  os  lo  suplican. 


SGANA.      (Retrocediendo  de  espalda    a    reculones.) 

Retrocedo...  un  poquito...  a  causa  de  la  acús- 

(tica. 

PURA.        Os  escuchamos  ya. 

COLOM.  Con  el  mayor  resi>eto. 

SGANA.      (Recitando.) 

(( Co  loinboph  i  1  ia  » .   Son  eto . 

PURA.  i  Colombophilia  !...,  qué  palabra  más  errática, 
yo  no  acierto  el  sentido. 

vSGANA.      Conforme  a  las  estrictas  leyes  de  la  Gramátiica; 

de  columba;  en  latín,  paloma  de  ahí  colomba 

y  de  Philos,  amigo  en  griego.  ¿Está  entendido? 

SCAPINO  ¡  Qué  bien  lo  ha  definido ! 

SGANA.  (Retrocede  aihi;  reculando  se  hace  retroce- 
der en  torno  siivo  v  se  agrupa  para  escuchar- 
lo,) 

CARMO.     Este   hombre  es  suficiente  y  bestia  como  un 

(cepo. 

vSGANA.      ¡  Oh,    paloma   de   nivea  blancura   refulgente  i 
¡  Colombina    divina,   criatura  encantadora 
a  la  que,  desde  el  punto  en  que  se  ve,  se  adora 
como  Tristán  a    Isep  sobre    el   punto  incle- 

( mente ! 

Yo  quiero  para  tí,  virgen  de  casta   frente, 
im  porvenir  de  ensueño,   maravilla  y  aurora. 
¡  Salud,   tímida  ave  de  gracia  seductora, 
que  aún    ix>sas  en  el   nido  paterno   humilde- 

( mente ! 

Es  hora  de  que  emprendas  hacia  el  azul  del 

(cielo, 
paloma  de  alas  blancas,  un  magnífico  vuelo 
hasta  el  carro  en  que  el  sol  reluciente  de  oro, 


te  ofrenda  enamorado  su  espléndido  tesoro. 
Yo,  ante  tí,  nuevo  Apolo  que  tu  favor  ansia, 
te   aclamo    desde   el    carro  de  la    áurea   bur- 

(guesfa ! 
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I<RANX\ 

(A  S  ganar  elle.) 

Eso  es  hablar  en  verso. 

(Suena   una   caml>ana.) 

LEAND. 

(A   Sganarelle. ) 

• 

]  Bravo  ! 

COLOM. 

Muy   l>ien.  vSoberbio, 

ESTEL. 

(A   dama  trance  sea.) 

Es  ya   la  hora  de  partir. 

PURA 

¿Os  vais? 

ESTEL. 

(Ceremoniosamente . ) 

Es  necesario. 

R(XSA 

(A  Silvia.) 

Silvia,  venid,   venid... 

(A    l'alerio.) 

Os  invito  a  acompañarnos. 

PURA 

(A   Madama   PolichineUi.) 

Vcl viéremos   a  encontrarnos, 

señora,  a   cada   momento. 

COLOM. 

(A  Sganarelle.) 

Tenéis  carácter   alegre... 

í     SGANA. 

Ese  es  mi  tetn paramento. 

SILVLA 

(A   Colombina.) 

Colombina,  hasta  la  vista. 

COLOM. 

Querida  Silvia,    hasta   luego. 

FRAXC. 

(A   todos.) 

Quedan  todos  citados 

para  dentro  de  ima  hora 

en  el  huerto  de  naranjos. 

DOS  VO. 

(A    la  vez.) 

Perfectamente,  señora. 

LEAXD. 

(Estrechando   la  mano  de  Colombina.) 

Hasta   más  ver.  Colombina. 

SGANA. 

(A   5capin.) 

Nosotros  no  dejaremos 

de  acudir  luego  a  la  cita. 

(Todos  salen.    La   escena    queda   desierta    un 

instante.   Luego   Colombina   entra   sola   en    es- 

cena.) 
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ESCENA  II 

arlequín,   hijo,   está    ewboscado    detrás    de   la  verja. 
COLOMBINA,  al  salir  a   la  escena,   se   dirige    hacia  él, 

ARL.  H.     La  peste  los  confunda 

y  se  los  lleve  lejos 

y  el  demonio  los  suma 

a  todos,  al  infierno... 

(Pausa,) 

Por  fin  te  vuelvo  a  ver, 

¡  cuánta  alegría  siento, 

oh,   Colombina!...   Tienes 

como  un  aire  molesto. 

Comprende,   sin   embargo, 

que  no  hay  motivo  cierto 

ninguno,   para  tanto. 

¿A  qué  viene  ese  gesto 

de  des\io  en  el  rostro? 

Yo,  en  cambio,  sí  que  tengo 

motivos  de  disgusto. 

i  Esto>^   aquí  plantado 

hace  más  de  una  hora. 

sin  moverme,   esperando 

como  un  ladrón  que  acecha  ! 

Es  verdad  que  Leandro 

te  hablaiba...   ¡Sí!   Por  cierto 

que   yo  estaba   escuchando 

y  me  enteré  al  momento... 

Ven,   Colombina;  acércate... 
COLOM.     Baja  la  voz  de  tono. 

Mi  madre  está  en  su   cuarto 

y  pudiera  venir... 
ARL.  H.      i  Oh.  no  te  inquietes  tanto. 

Mi  voz  se  pierde...  Escucha: 

(Resueltamente.) 

te  lo  digo  temblando; 

yo  maldigo  este  odio 


que  viene  í^erniinanclo 
entre  nuestras  familias 
lia  tiemiM).   ;  F.s  necesario 
que  termine  nuiy  pronto, 
Colombina  !... 

COLOM.  Es  temprano. 

Hay  que  dar  tieirqm  al  tiemí>o. 
Adenuis,  te  declaro 
que  de  tí  desconfío; 
eres  tan  exaltado, 
como  inconstante. 

ARL.  H.  ¡Absurdo! 

¿Yo  inconstante?    ¡Qué    engaño 

Permite  que  me  ría 

de  lo  que  estás  hablando. 

No  dices  la  verdad. 

o  quizá  te  han  contado 

cualquier  historia  china, 

chismes  de  vecindario, 

o  cosas  semejantes 

de  que  no  hav  que  hacer  caso. 

COLOM.     (Ofendida.) 
\  Arlequín  ! 

ARL.  H.  ¡  Sí,    perdona  I 

Estoy  algo  excitado. 
Colombina;    me  irrito, 
no  puedo  remediarlo. 
He  visto  hace  un  momento 
que  te  están  cortejando 
de  manera  insistente, 
Sganarelle,   ¡  un   sandio  ! 
vegestorio;   y  después, 
por  si  es  peco,  ¡  Leandro  !... 

COLOM.     Oh,  qué  espíritu  tienes. 

ARL.  H.     Menos  que  esos. 
(Recalcador.) 

i  Letrados  !... 
que  hace  poco  leían 
versos  tan  inspirados 
y  tan   conmovedores 
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por  ser  tu  ciimpleaüos. 
Pero  no  pienses  nunca 
que  estoy  celoso  acaso 
de  tal  cosa.  Mi  rostro, 
mitad   enmascarado, 
sabe  expresar  mejor 
mi  grandeza  de  ánimo 
3^  el  amor  de  mi  pecho, 
que  un  ridículo  y  vano 
ensamblaje   de  rimas 
en  irnos  versos  malos. 

COLOM.     Pues  tienes  de  tí  mismo 
un  concepto  bien  alto... 
Has  venido,    sin    duda, 
para  eso  sólo,  ¡  claro  ! 

ARL.  H.    (Riendo.) 

No  quería  reírme, 
3'  ya  ves  qiie  lo  hago... 
•  No  es  que  sienta  despecho 
iii  envidia.  ¡  Yo  proclamo 
mi  superioridad, 
señorita  ! 

Habla  l)ajo. 
No  está  bien  ese  tono, 
Arlequín,   ¡  ni   ])ensarlo  ! 
Si  no  hablas  de  otro  modo... 
¿Pues  de  qué   modo  hablo? 
Con  más  galantería. 
Ya  comprendo.    ¡  Está   claro  ! 
Quien  trae  a  retortero 
galanes  tan  exactos 
como  tú  te  los  traes, 
¡  3'  a  pares  !,   no  es  extraño 
que  a  mí  me  encuentre  ahora 
intonso  3^  ordinario. 

COLOM.     Calla;  tus  ironías 

están  de  más.  Me  canso 

de  ese  tono  de  burla 

que  empleas,  3-  me  marcho. 

ARX.  H.     i  Oh,  no!...  Te  digo  en  serio.. 


COLOM. 


ARL.  H. 
COLOM. 
ARL.  H. 
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COLOM. 

ARL.  H. 
FRANC. 

COLOM. 


ARL.  H. 
COLOM. 
ARL.  H. 

COLOM. 


\     FRANC. 

COLOM. 
^  ARL.  H, 


Yo  no  tiuieio  escucharlo. 

(Pansa.) 

Me  entristece  ese  tono 

Arle<iuín. 

Sí,  yo  acato 
tu  oijinión. 

(Llamando  desde  dentro.) 
Colombina... 
Coloan  bina... 
(A    Arlequín.) 

Míe  marcho. 
(En  voz  alta  a  su  madre.) 
i  ]\íamá  ! 
}  Diantre  ! 

Hasta  luego. 
(Suplicando.) 
Dame  tu  mano. 

(Alejándose  y   recogiendo  con  prisa  flores   de 
un  arbusto.) 
No,  imposible. 
(Siempre  desde  dentro.) 
¿Qué  haces? 
Estoy   haciendo  ramos 
de  jazmines... 

¡  Mil  diablos  ! 


ESCENA   Iir 


DAMA    FRAXCFSCA   r   COLOMBINA 


FRANC.       (Entrando.) 

Ya  está  toda  la  casa  preparada 
para  que  recibamos  a  tu  ])adre. 
He  tenido  que  reñirle  a  Lisetta 
varias  veces,   y  que  encolerizarme 
con  los  lacayos  por  lo  del  espejo. 
No  puiedo  más.   \'oy  a  sentarme. 
Me  salta  el  corazón   dentro  del  pecho. 


COLOM.     Pero  tomad  esa  butaca,  iiiadie; 
así  estaréis  mejor. 

FRANC.  Hija  del  alma; 

ven  que  te  mire.  Cuaudo'  estás  delante 

se  aplacan  mis  dolores  uno  a  uno; 

ya  no   siento  tristezas  ni  pesares; 

me  sobra  todo.  El  mundo,  los  amigos, 

•están  demás...   Y  gozo  con  que  nadie 

rompa  mi  sueño  delicioso.  A  solas, 

sin  testigos  de  vista,   me  complace 

vivir.  Allá,  muy  alto,   en  la  montaña, 

donde  las  dos  vivimos  aún  no  hace 

dos  meses,  yo  sentía  menos  pena 

en  el  alma,   al  pensar  lo  abominable 

del  horrible  papel   que  es  necesario 

representar.  Se  acercan  los  instantes 

cada  vez  más  de  prisa.   El  tiempo  corre 

de  manera  inaudita,  sin  que  nadie 

pueda  cambiar  el  curso  del   destino, 

para  nosotras  dos  tan  implacable. 

¡Ya  ves!  No  hay  dilación.  Hija  del  alma. 

En  la  vergüenza  del  horrendo  trance 

3^0  tiemblo  de  dolor  e  incertidumbre. 

¿Qué  pasará.   Dios  mío?  Fuerzas  dame 

para  salir  de  él  airosamente. 

(Pausa.) 

y  no  podías  comprender...    No   obstante, 

irremisiblemente   se  acercaba 

poco  a  poco  el  momento  en  que  tu  padre, 

ignorándolo   todo,   regresara 

a  nuestro  hogar  de  vuelta   del  viaje. 

que  lo  alejó  de  tí.   j  Terrible  ausencia  ! 

Cuando  te  vi  tan  niña,    ¡  tú  lo  sabes !, 

consolé  tu  desgracia,  fui  tu  apoyo, 

¡tus  lágrimas  sequé!... 

COLOM.  ¡  Es  cierto,  madre  ! 

FRANC.      Con  angiistia  en  el  alma  y  traspasado 
el  corazón  de  pena,  vi  tnmcarse 
con  tu  vida,  la  mia  para  siempre, 
y  comprendí  que  mi  deber  más  grande, 
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el  único  sin  duda,  aiK>yo  tii   (juc  salvarte. 

No  dudare...  ¡Oh,  sí!  Saldré  adelante; 

sabré  llegar  al  fin;  pues  el  peligro 

se  aminora  .v  parece  menos  grande 

si  es  que  hay  valor  para  arrostrarlo  todo. 

Cuando  tu  padre  llegue  y  con  amante 

solictiud  me  tienda  sus  dos  brazos 

l>ara  abrazar  al  hijo  cuya  madre 

él  me  creerá,  sabré  imponerme  todo 

el  valor  necesario,    para   salvarte, 

de  saberle  mentir.   Ven,  hija  mía... 
COI.OM.     ¿A  qué  luchar  contra  la  muerte,  madre?... 

Yo  sé  que  me  salváis  con  sacrificios. 

¡Qué  buena  sois!  ¿Mas  debo  yo  inclinarme 

y  permitir  con   vos   tanta  injusticia? 

¿Está  eso  bien?  No,  me  repugna,  madre. 

Dejadme  y  que  se  cumpla    mi'destino. 

Aún   hay   tiempo.  Pensadlo,  pues  más  tarde 

ya  no  será  posible.  ¡Os  lo  suplico! 
FRANX.      Eso  nunca,  hija  mía.  Cuando  arde 

nuestra  casa,  el  primer  cuidado  es  siemi^re 

extinguir  el  incendio. 
COLOM.  Hace  un  instante 

dudabais,  sin  embargo. 
FRAXC.  E^i^é  un  momento 

de  flaqueza  >'  no  quiero  ya  acordame. 

De  nuevo  ante  el  peligi'o  siento  fuerzas, 

pues  mi  deber  es  sólo  el  de  salvarte 

a  no  importa  qué  precio. 
COLOM.  Mas  decidme: 

¿por  qué? 
ERANC.      i  Forque  es  preciso  que  así  pase  ! 

El  día  que  sorprendí  con  amargura 

el  terrible  secreto... 
COLOM.  ¡Qué  pesares 

me  suscita  !... 
FRAXC.  Tú,   aúií  eres  una  niña, 

y   no  podías  comprender...   No  obstante, 
irremisiblemente   se   acercaba, 

poco,  a  iKx:o,  el  momento  en  que  tu  padre, 
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COLOM, 
FRANC. 


COLOM. 

FRANC. 
COL(:)M. 


FRANC. 


CÓLOM. 
FRANC. 


ignorándolo  todo,  regresara 
a. nuestro  hogar  de  vuelta  del  viaje 
que  lo  alejó  de  ti.  ¡  Terrible  ausencia  ! 
Cuando  te  vi  tan  niña,   j  tú  lo  salces!, 
j  consoló  tu    desgracia,    fui  tu  apoyo, 
tus  lágrimas  sequé!... 

i  Es  cierto,  niadre  ! 
Con  angustia  en   el  alma,  y  traspasado 
el  corazón  de  pena,  vi  truncarse 
con  tu  vida,  la  mía  para  siempre; 
y  comprendí,  que  mi  deber  más  grande, 
el  único  sin  duda,  apoyo  en  que  salvarte. 
Juntas  partimos  hacia  las  montañas, 
y  en   aquellas  abruptas   soledades, 
ndie  ha  sabido... 

i  Abnegación  sublime 
la  vuestra  ! 

No,  es  que  es  mi  deber. 

¡  Y  os  haoe 
mentir  ese  dolor  !  ¡  Que  vuestro  nieto 
sea  vuestro  hijoi !  ¿  No  ?  i  aladre,  escuchadme  !• 
Digamos  la  verdad  resueltamente. 
Papá  es  bueno  y  es  justo  y  razonable, 
y  a  más  me  quiíere  mucho,  ¿a  qué  mentirle? 
El   sabrá  comprender  y...    ¡perdonarme! 
Cierto.  Tu  padre  es  bueno,  y  de  seguro... 
como  te  quiere  mucho,  al  enterarse... 
Yo  misma  le  diría  la  desgracia..., 
y  su  amor  paternal...  ¡como  tU'  madre, 
te  abriría  sus  brazos!...  i  Con  el  alma 
transida,    como   yo,   para  salvarte, 
lo  haría  todo  !... 

¿Entonces?... 

No  es  ix)sible, 
hija  mía.  Te  obstinas  en  callarte 
el  nombre...,   no  consientes  que  se  sei>a 
quién  es  tu  seductor,  y  eso  tu  padre 
no  lo  consentiría.  Ten   por  cierto 
que  habría   de  buscar  por  todas  partes 
a  ese  hombre...  a  esa  sombra  que  ha  manchado 
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nuestro  hogar  de  manera  tan  inlainc, 

y  temo  que  suceda  una  desgracia 

mayor  aún,   un  acto  irreparable. 

¿No  lo  comprendes? 
COU)M.  ¡t>íi  - 

FRANC.  Pues  no  te  oJ>stines 

en  ocultar   el   nombre   de   tu   amante. 

Cuéntalo  todo.  Mira,  el  ser   más  bueuo 

del  nuuido  tiene  puntos  vulnerables, 

y  tu  silencio  hará  montar  en   cólera 

al  autor  de  tus  días.  ¿No  observaste 

con  qué   orgullo  hal>ló  siempre   de   nosotras? 

¡  Con  qué  tono  más  digno  v  arrogante  ! 
SCAPINO  (Acudiendo.) 

Vengo  hasta  vos  de  parte  de  ]\Iacse  Arkquín. 

(Cambiando  de  entonación.) 

Fiel  siempre  en  sus  maneras, 

juveniles  y  vivas, 

el  gran  Polichinela 

llega  en  silla  de  posta 

tirada  por  cal>allos  magníficos,    al    son 

de  los  .sonoros  cascos. 
r^RANC.  Adelantó  la  hora... 

(Llamando.) 

I  Anthenino  !  ¡  Scipión  ! 

(Estos  acuden,   después  salen.) 

Encended   sin   demora 

las  lámi>aras   que  resten. 

(Entra  Lisa.) 

i  Lisa  !...   ¿Y  el  niño?... 
MídA.  Duerme, 

envuelto  en  sus  pañales 

de  holandas  con  encajes. 

'(Vuelve    a   entrar   Antheniio  y    Scipión   can 

una  escalera  de  mano.) 

i  Está  lindo ! 
FRANC.       (A   Scapin.) 

Scapin: 

excusad  los  detalles 

domésticos. 
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(A   Usa.) 

Folledlo 
la  capa    con    capucha 
ele  \)Oiyó\ín  a  randas 
y  el  gorro»  de  puntillas. 

v^CAPINO  Es  la  hora  de  partir. 

FRAXC.      Pues  vamos,  Colombina. 
(Salen.) 


ESCENA  IV 


4NTHEM10   V  SCIPICTN.  Después  USA 


ANTHE.     Préstame  la  escakra: 

yo  no  alcanzo  de  pie. 

(Le  da  la  escalera.) 

Muchas   gracias... 

(Pausa.) 

¿No  opinas,    Scipión, 

que  es  ésta  ima  manera    . 

tonta  de  festejar  im  regreso?  Ya  ves: 

de  poco  sir^^e  la  iluminación-.- 

i  de  una  soberbia  noche  hacer  mi  triste  día  ! 

Los  ricos  pueden  costearse  quinqués. 

¡Los  pobres  tienen  las  estrellas!... 

¡  ]\Iejor  !  De  esta  manera  tan  sombría 

el  amo  no  verá,  seguramente, 

lo  que  tratan  de  ocultar  ellas... 

Es  como  si  le  vendan  ambos  ojos... 

Por  más  que  confesarle  sin   sonrojos 

lo   del   bastardo. . .   ¡  muy   difícilmente 

sería  el  trance  para  el  ama  !  ¡  El  dueño 

tiene  un  carácter!... 
SCIPION  i  Calla  !  No  muestres  ese  emt)eño 

en  hablar  mucho 

de   lo  que  no  es    debido.    ¡  Cuidado  que  eres 

( ducho 

en  ir  chismorreando  ! 


SCIPION 


ANTHE. 
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ANTHE. 


SCIPIOX 


ANTHE. 
SCIPIOX 

AXTHE. 


SCIFION 
ANTHE. 

LIvSET. 

ANTHE. 
IJSET. 


vSCIPION 
LISET. 

ANTHE. 


Mas,  uo  SO}'  embustero. 
.Macse  Polichinclíi  hereda...  ¡un   heredero!, 
y    sin    pagar   derechos,    qU'erido   Scii)i6n. 
Eres  uii  majadero 
sin  asomo  de  corazón. 
¿Tú  no  sientes  i>iedad 
de  nuestra  señorita? 

Pero  hermano,  ¿estás  loco? 
¿Ni   del  ama   tampoco?... 
Mira.  Ahogruemos  tanta  calamidad 
en  mía  jarra  de  cerveza. 
(Beben.) 

Vamos  a  ver,  ¿por  qué  las  compadeces? 
¿Tú  no  estás  bien  de  la  cabeza?... 
Gracias  a  nos,   nadie  sabrá  jamás... 
i  y   eso  deben  pagárnoslo  con  creces!... 
Con  que,    ¿acalximos  la  botella? 

¡Sf! 
Acuérdate  que  aquí 
tienen  oídos  las  paredes. 

Nada 
(Entra  Lisetta.) 
temas  respecto  a  mí. 
vSoy  un  pozo,  querido  Scipión... 
Lisetta,   ¿no  es  verdad  que  yo  tengo  razón? 
¿T"n  pozo  o  un  tonel? 
(Todos  ríen.) 
(Picado.) 

¡  ]\ruy  bonita  comparación  ! 
Lo  he  dicho  de  buena  intención... 
(Se  oyen  músicas  de  bandas.  Ellos  escuchan. 
Después  de  una  pausa,   habla.) 
¡  Ya  \áenen  ! 

Pues  yo  marcho  al  punto 
a  prevenir  la  nodriza. 

Escucha, 
no  tengas  ese  aire  tan  triste  dé  disgusto. 
Tranquilízate,    hombre...  Yo  también  te  ase- 

(guro 


—  so- 
que quiero  a   nuestras   amas...   y  más  de  lo 

(que  p-iensas, 
sin   esperar   por  ello   pagos,   ni   recami>ensas, 
sino  de  buena  ley...  y  todo  lo  que  callo, 
de  sobra  se  comprende... 
SCIPIOX    Bien,   Anthemio...,  pues  sabe 

que  del  silencio  tuyo  nuestra  dicha  depende. 


ESCENA  V 


LOS  MISMOS.   El  público    llegmido  gradualmente  a  la 

plaza.  Pariidarios  de   los  dos   bandos.  Scarammiche  y   el 

SENTENCIOSO 

(Rumores  lejanos,   que  van   aproximándose.) 
UNA  VOZ    El  pueblo  rinde  homenaje 

a  su  gran  Embajador. 
PAR.   I.'*     (Partidarios  de  Polichinela,   a  Scaramouchc.) 

Supo  hablar  perfectamente. 
PAR.  2.''     (Partidarios  de  Polcihinela.) 

¡  Es  un  inmenso  orador  I 
PAR.  i.°     Responde,  Scaramouche. 

¿Opináis  así  o  no? 
SENTEN.  En  boca  cerrada  no  entran 

moscas. 
SCARA.      ¡  Claro  !  No,  señor. 
HOMBRE  (En  un  grupo.) 

Gracias  a  Polichinela 

podemos  vivir  en  paz 

sin  tener  que  pedir  siempre 

aix^5^o  a  los  de  Milán. 
OTRO        (En  otro  grupo.) 

En  virtud  de  ese  tratado 

firmado  con  la  Magnífica, 

vemos  hundirse  arruinada 

nuestra  gran  obra  política. 
OTRO  (A    un  policía.) 

No  empujad  de  esa  manera. 


.--.I 


OTRO 

(Que  está  junto  al  anteirior,  al  oído.) 
Es  ix)licía  del  síndico. 

policía 

(Al  li 01^)1  brc.) 

¿No  tenemos  ya  derecho 

a  contener  todo  el  público? 

PAR.  i/' 

(Partidario  de  Arlequín   en    un  grupo.) 

Arlequín,  muy  a  menudo, 

tergiversa  a  maravillas, 

involucra,   solapado, 

y  boga  desde  la  orilla. 

Sabe  bien  lo  que  se  hace. 

SENTEX. 

,  Yo  le  llamaría  a  eso 
sentarse  a  un  tiempo  en  dos  sillas. 

PAR.  I." 

(A   otro  partidario  de   Polichinela.) 
Helo  aquí. 

Xl!\0 

(.4  su  padre.) 

Yo  quiero  verlo. 
Álzame  un  poco,    papá. 

PAR.  2.° 

¡  Viva  el  gran  Polichinela  ! 

PAR.  1." 

¡  Hagámosle  potestad  ! 

PAR.  2.*^ 

(Entra  Polichinela  con  acompañamiento 
Viva. 

.; 

\^oz 

Viva.      . 

OTRA 

¡  Qué  arrogante ! 

PAR.  I." 

i  Es  el  sol  de  la  ciudad  ! 
ESCENA  VI 

LOS  MISMOS,  POLICHINELA,  DAMA  FRANCESCA, 

COLOMBINA,    arlequín,   SCAPIN,  CRISPIN,  EL 

SENTENCIOSO,  etcétera. 


POLICH.    Anthemio...  Scipión...  y  Lisetta...  ¡salud! 


(A  Arlequín.) 

Yo  deseo  abrazar 

de  seguida   a   mi  hijo   y 

¿queréis  entrar 

un  instante  a  mi  hogar? 


heredero;  Arlequín, 


^t 


ARLKQ.      Gracias  mil. 

Yo  prefiero  esperar 

aquí  vuestro  regreso. 

Después  iremos  juntos  a  la  plaza,  señor. 

P()LICH.     ¿A  la  plaza?...  ¿Por  qué? 

ARLEQ.     Yocrisa,  siempre  fiel, 

ha  preparado  en  vuestro  honor 

im  fuego   de  artificio  que  es  preciso  quemar 

estando  vos  delante. 

POLICH.     {Llevándose  a  Dama  Francesca.) 
Pues  volveré  al  instante. 

FRANC.      (A  Scipión.) 

Sírvele  ^larrasquino 
y  confites  de  Lucca  a  Maese  Arlequín. 
(Polichinela  y  Dama  Francina  salen.  Arle, 
quín  va  ante  la  rampa  rodeado  de  sus  ami- 
gos, dos  partidarios,  el  Esbirro,  Crispín,  Sea- 
ramouche  y,  en  último  lugar,  el  Senten- 
cioso.) 

ARLEQ.     Y  bien,  ¿qué  me  decís  de  ese  Polichinela? 
CRISPIN    Que  habría  que  buscarle  en   serio  algún  dis- 

(^isto. 
PAR.  1.°     El  pueblo  está  a  sus  pies. 
CRISPIN  El  pueblo  v...  el  Senado. 

SCARA.      (Al  Esbirro.) 

¿Y   no  habrá   algún  medio  que,   razonable  y 

(justo, 

acabara?... 
ESBIRRO  Perdón. 
ARLEQ.  Hablad. 

ESBIRRO  Existe  un  medio 

del  todo  radical. 

(Pausa.) 

]  Definitivo  ! 
SCACA.  ¿Cuál? 

ESBIRRO  ¡  Diantre  !   ¡  El  asesinato ! 
SCARA.      (Sobresaltado.) . 

No  hay  que  tomar  las  cosas  de  ese  modo  tan 

(trágico. 
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pAR.  2.°      (A  Arlequín.) 

Arle<iuíii,  vos  dcljóis  salvar  nuestra  Rc[>iiblica. 
ARLEQ.      i  Salvar    nuestra   República !   ¡  Ahora,    que    el 

(jorobado 

se  apresta  a  estrangularla  !.  ¡  vSí !  No  está  mal 

(pensado. 

Pero  es  tarde,  señores- ••  Ese  hombre  malvado 

nos  engañó  a  su  antojo.  Esto\-  anonadado. 

Yo  lo  creía  idiota,  frivolo  y  vanidoso; 

pero  nunca  tan  malo,  tan  ruin  y  alevoso, 

y  vosotros,  \osotros  todos,  que  le  habéis  dado 

este  puesto,   sin  tasa  pagaiéis  el  pecado 

a  la  ligera  cometido. 

i  Haberlo  así   encumbrado  ! 

Ahora  de  pies  y  manos  él  nos  tiene  amarra- 

(dos. 
SEXTEN.  (Acercándose.) 

Hay  que  beberse   el    vino  desptiés  que  se  ha 

(vertido. 

i  Mal   trago  !  Se  atraganta,  mirad,  yo  lo  sen- 

( ten  ció. 
ARLEQ.      (Enfadado.) 

¿Qué,    te  atreves?   i  vSiiencio  ! 
SENTEX.  (Marchándose.) 

i  Q^^^  genio  maldecido  ! 
ARLEQ.      ¿Es  que  acaso  no  me  asiste  el  derecho 

para  montar  en  cólera? 

Todo  el  mundo  dice  ser  mi  amigo 

y  cobra  del  presupuesto; 

se   solicita   mi  favor, 

acuden  hasta  mí  como  mendigos, 

avariciosamente,  y,  por  supuesto, 

para  vosotros  las  pensiones, 

les  destinos,  las  sinecuras, 

y  os  repartís  el  dinero  a  montones. 

A  mis  espaldas  todo  el  mundo  chupa. 

Pero  decidme,  de  mis  intereses, 

¿cuál  de  vosotros  es  el  que  se  ocupa  ... 
CRLSPIX    Permitidme,  Arlequín. 
SCAR.\.      Va  sal)éis  que  yo  quise... 
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ÁRLEQ. 

POLICH. 
ARLEQ. 
POUCH. 
ARLEQ. 

POTJCH. 


ARLEQ. 
POLICH. 


SENTEN. 
ARLEQ. 


Callaros.  Ya   está  aquí. 

(Entra  Polichinela  con  la  criatura  entre  los 
brazos.  Le  siguen  Varna  Francesca  y  Colom- 
bia.  Mostrándoles    la    criatura.) 

Arlecjuín,   mi   conii>adre,   ¿qué    decís   de   esta 

(estrella? 
Que  brilla  prodigiosamente 
con  las  luces  más  bellas. 
Los  cabellos  son  rubios  y  la  tez  sonrosada. 

Y  los  ojos  alegres,  graciosos  ya,  Arlequín. 
Tenéis  razón.  Én  fin, 

señor  Polichinela:  la  criatura 

(Mordaz.) 

es  vuestra   propia    hechura. 

No  se  despinta  en  nada. 

Luego  el   tiempo  se  encargará 

de  desmentir  el  parecido. 

Mi  hijo  tendrá  de  mí  como  única  herencia 

los  rasgos  del  espíritu,  pero  no  los  del  rostro. 

Y  si  él  los  sabe  usar 
como  es  debido, 

le  aguarda  una  existencia 
venturosa:   mujeres,  honores   y   caudales 
los  obtendrá  a  raudales. 
¿No  es  verdad.  Arlequín?... 
(A  Dama  Francesca.) 
Tomad  este  muñeco,   esposa  luía. 
(A  Arlequín.) 

He   cumplido,   sin    duda,    muy  bien  con    mi 

(misión. 

Exacto.  Y  es  motivo   de  mi   satisfacción. 
(Burlón.) 

He  aquí  un   hombre  contento.    La  cosa  está 

(bien  clara, 
¿No  crees  tú.   Colombina? 

i  Qué  remedio!  «Al  mal  tiempo,  buena  cara.» 
(Nervioso. ) 

Los  fuegos   nos   aguardan.    Músicos,   corneti- 

(nes... 
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K)LICH.     (Anmblc    ' 

Marchemos,  luics. 

(Arlcqu'ni    y    roUcliificla    se    dirigen    ceremo- 
niosos. Luego  salen.) 

SENTEN.  El  zorro  se  al)íite  entre  mastines. 
(Fanfarrias.) 

ARL.  H.     ¡Que  viva  la  l>amlx)lla  ' 

¡Que  atruenen  las  fanfarrias  y  las  luces  des- 

(hunbren  ! 
¡  V  que  la   vanidad    necia    se  esponje  y    a1>ra 

(su  cola 
de  mentiras  !... 

Yo  aquí  a  solas  me  quedo  con  la  verdad. 
Viejo  Polichinela,  que  levanteste  ufano, 
como  trofeo  í^^lorioso,  el  fruto  de  mi  amor; 
goza  de  la  ilusión   de  ser  otra  vez   i>adre. 
Embaucado   por   todos...   ¡Oh!,  viejo   embau- 

(cador. 
¿Qué  me  imi)orta  que  usurpes  a  un  hijo 
de  mi  san^e,  si  fué  sólo  mío  el  instante 
de    amor  que   lo  creo?   Sonad,   sonad,    fanfa- 

(rrias, 
proclamando  tu  triunfo,   en  tanto  que  aquí 
a  solas  con  la  verdad  río  yo.   Es  una 
flor  muy  bella  tu  hija  Colombina;   mas 
casarme  con  ella,   sería  triste  fin. 
Es  una  flor  muy  bella   tu  hija  Colombina; 
pero  de  bellas  flores  está  lleno  el  jardín. 
Calla  tú  verdad  mía,  en  tanto  la  mentira 
al  son  de  las  fanfarrias  se  impone  a  la 
ciudad.   Sigfue  haciéndome  el  juego 
viejo  Polichinela...   y  pueda  yo 
embriagarme  de  amor  y  libertad... 


T  E  L  (^ )  N 
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ACTO    SEGUNDO 


La  escena  representa  un  jardín  semejante  al  del  Al- 
cázar de  Sevilla.  Kn  el  foro,  a  la  derecha,  la  terraza  de 
un  palacio  estilo  italiano  del  siglo  XVII.  Una  escalera 
de  dos  alias  desciende  sobre  el  parterre.  A  la  izquierda  del 
foro,  mirtos  tallados  en  forma  de  arcadas.  Al  través  de 
estas  arcadas  se  proyecta  confusamente  un  teatro  de  ver- 
dura. En  el  primer  término  y  a  la  derecha,  un  cedro  gi- 
gantesco, cuyo  tronco  está  ceñido  por  un  banco  rústico 
de  forma  circular.  A  la  derecha  del  primer  término,  una 
espesura  de  árboles.  Diseminados  en  el  centro  de  la  es- 
cena, una  fuente,  mi  l^anco  de  piedra  y  la  estatua  del 
dios  Pan  ante  un  grupo  de  cipreses.  Rumores  de  fiesta 
al'  alzarse  la  cortina. 


ESCENA  PRI]\IERA 

VA  LERT  (->    V    N  J  f^  V  J  A 

SILVIA       ¿^le  amaréis    siempre? 
.VALER.      ¡Oh,    Silvia   idolatrada! 

La   pregunta    me    hiere.    Mi   corazón   sediento 


(os  di. 


vSILVIA       Xo  quiere  decir  nada. 

VALER.      ¿Pero  y  mi  juramento? 

SILVIA       ¿Quién  manda  en  el  mañana?  Xada  existe 

más  enojoso  y  triste 

que  amar  por  un  dcl)er... 


VALHR. 
SILVIA 

\\\LER. 

SILVIA 

VALER. 


SILVIA 
VALER. 


vSILVIA 
VALER. 


SILVIA 


VALER. 
SILVIA 
VALER. 


SILA^IA 
VALER. 


j  Por  Dios!  ¿Y  cuáles 
son  las  razones  para  tal  sospecha? 
Ninguna.   Pero  yo,  mis  ideales 
concretados  en  vos,  con  aJegría 
os  di  mi  corazón.  — Y  esta  es  la  fecha 
que  os  veo  vaciliar  en  el  camino — . 
¡  Vos,  vSilvia,  lo  alumbráis  con  el  divino 
sol  de  esos  ojos,  esi>eranza  mía  ! 
Xo  tanto  acaso,  señor  capitán, 
cual  los  de  Colombina. 
¿Colombina? 

¡  Pero  es  una  coqueta,  la  ladina  I, 
y  todos  los  que  van 
tras  ella,  solamente 
es  por  un  pasatiempo  y  sin  amor. 
Todos  decís  lo  mismo.   (¡Qiié  insolen t-e!) 
Perdonad  sin  rigor 
mi   excesiva  franqueza.  La   milicia 
no  sabe  de  estas  cosas,  ¡  francamente  ! 
Va  dereclia  hacia  un  fin  a  sus  deseos 
y  no  emplea  malicia 
ni  busca  los  rodeos. 

Xo  obstante,  Colombina  no  es  coqueta. 
Será  muy  bien,  si  vos  queréis,  discreta. 
Aunque  de  noche  y  día 
la  ronden  a  porfía 

todos  esos  galanes  de  su  mayor  agrado. 
Colombina  es  muy  niña, 
y  tiene  un  corazón  tan  sensitivo... 
¿Vos  saldéis  el  motivo 
de  su  coquetería? 
¡  La  vanidad  del  hombre  ! 
¿Somos,    pues,  unos   fatuos? 
Quizás. 

Y  yo  os  resi:>eto  esa  razón. 
Pero  respecto  a  Colombina, 
Sganarelle  y  Leandro  tienen  otra  opinión. 
Hablando  de  Leandro.  Consiguió  ser  tribuno. 
El   pueblo   habrá   escogido  mejor  que   a   otro 

(ninguno. 


r 
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SILVIA       Tal  puesto  eleva  a  un  iiretendieiitc. 
VALER.      Ciuuido  Polichinela 

haya  uK^strado  el  diente 

no  le  valdrá  sii  abuela; 

tribujio  y  pretendiente 

dejará  libre  el  puesto. . 
S1L\  lA       Yo  no  entiendo  de  esto. 

Mas  tened   entendido 

que  Leandro  es  ahora  un  gran  partido; 

rico,  de  noble  sangi-e.  bien  nacido 

y  giiapo...   Ya  se  \te 

que  haría  a  Colombina 

dichosa . 
\^ALER.  Sí.  lo  sé. 

Mas  echáis  en   olvido 

que  algo  se  opone  a  desposorios  tales. 

Somos  Leandro  y  yo  de  otro  i)artido; 

pertenecemos  a  los  integrales. 


ESCENA    II 

LOS  MISMOS,  CARMOSfNA,  del  brazo  del  Doctor;  grii- 
pos   dirigiéndose  al   palacio   de  la   Ciudad.    ARLEQUÍN, 

hijo. 

CARMO.     ( Aburrida.) 

Ei   entusiasmo  reina. 
DOCTOR    Oh,  sí.  :Es  el  delirio! 
SILVIA      Wiestro  hombre  es  ahora 

el  ídolo  del  público. 
\^'\LER.       (Con   importancia.) 

Lo  dije  yo  hace  tiemiK¡.  Y  siempre  sale 

lo  que  vo  pronostico. 
CARMO.     (A   Siívia.) 

¿No  gustáis  de  la  fiesta? 
DOCTOR     (Anunciando.) 

Inclínala  va  a   bailar 

un  baile  de  Andalucía; 

y  después  Manzema  de  oro, 
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la  gran  diva,  cantará 

nn  aria. 
CARMO.     (Bajo  a  Silvia.) 

¿Xo  venís,  Silvia? 
vSILA^IA       (Bajo  a  Carmosina.) 

¿Estáis  triste?  ¿Qué  os  pasa 
CARMO.     ¡  No  puedo  soix)rtar 

a  este  viejo  Doctor  ! 

(Van  se.) 
DOCTOR    Vamos  pronto;  no  cjuicro 

con  retraso  llegar 

a  la  danza  española. 
VALER.      (Riendo.) 

¿Con  castañuelas? 
DOCTOR    ¡Claro   está! 

(Salen.) 


EvSCENA  III 


arlequín  y   COLOMBIXA  salen  por  la  derecha  y  se 
ocultan   tras  un   gran  cedro   del  Líbano. 


ARL.  H.     i  Que  te  place,   Colombina, 
vivir  entre  galanteos  ! 
Se  adivina 

que  parai  tales  deseos 
y  devaneos  tan  locos, 
todos  los  hombres  son  pocos 
y  pocos  los  devaneos. 
Mas  dicho  sea  en  l>u»en  hora, 
sin   asomo  de  jactancia, 
que  si  bien  tengo  arrogancia, 
vanidad  no  me  desdora. 
Todas  tus  coqueterí"as 
pondré  en  orden,   de  seguro, 
sin  ambajes  ni  porfías. 
Seré  hiexorable  y  duro. 
A  tantos  galanteadores 
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casti};aié.   Hii  esta    empresa 
me  bastan  mis  servidores. 
Hilos  cazarán   la  inesa. 

Y  una  noche 
con  i>alos,  a  troche  y  mi  che, 
pegarán  sobre  sus  lomos, 
(piedando   de  tal    derroche 
de  estacazos  todos  romos. 
Sganarelle,  ese   tunante 
que  te  canta  serenatas* 
será  el   primero  que  cante 
en   la  paliza  gis^ante 
(piebrado  de  las  dos  patas. 
Después,   según    condición 
y  edad,  irá  el  varapalo 
recorriendo  a  discreción, 
con  equidad  y  con  celo, 
a  tanto  galán  sin  i>elo 
de  tonto...  y  el  seso  ralo. 
■  Al  Senador  don  Stello 
le  darán  cien  estacazos, 
ídem  a  ^láximo;  ellas 
un  coscoiTÓn  ix)r  detrás 
seguido  por  tres  ix>rrazos. 
A  Iveandro  el  admirable, 
el  hermoso,  blanco  y  rubio, 
un  verdadero    diluvio  ' 
de  l>astones.   Y  que  hable 
luego  con   esa  dulzura 
que  gasta  ante  tu  figura. 
Te  juro  que  de  esos  bravos 
no  han  de  quedar  ni  los  rabos, 

CQLOM.     (Dura.) 

\  Baja  la  voz  ! 

ARL.  H.  Ciertamente, 

y  tú   esc  tono  imprudente. 

COL"M.     Es  que  estoy  cansada   ya, 
muy  cansada. 

ARL.  H.  ¿Y  se  podrá 

saber  ix>r  qué  causa? 
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COLOM.     (Ir  ruada.) 

i  Estoy 

aburrida  de  m-entir  ! 

¡  Ya  no  puedo  más  !  ¡  0\\.  soy 

niuy  desgraciada ! 
ARL.  H.  ¿Per  mí?... 

Cese  la  borrasca,   pues. 

Y  habla,  Colombina. 
(Pausa.) 

C()LOM.  ¡Sí! 

Es  horrible  teniendo  sólo  diez  y  seis  años 
via'ir  fingiendo  siempre  entre   propios   y  ex- 

(traños; 
llevar  una  careta  constantemente,  y  luego 
el  horror  de  escudar  el  incesante  ruego 
de    los    galanteadores    que  acechan.    Muchas 

(veces 
les  permito  que  vengan  con  sus  estupideces. 
¿Imaginas  acaso  que  este  papel  me  place? 
(Pausa.) 

Pero  es  preciso.   ¡Claro!  No  hay  más  reme- 

(dio.  Hace 
mucha  falta  apartar  las  sospechas.  Precisa 
que  3'0  viva  fingiendo  a  todos  mis  sonrisas 
y  que  reciba  halagos,   fiestas  y  devociones. 
No  hago  sino  seguir  en  esto  tus  lecciones. 

Y  encima,  ¿ves?,  te  irritas  d'e  lo  que  yo  me 

(quejo. 
Yo  coadyuvo  a  tus  planes  y  sigo  tu  consejo. 
Obedezco  a  la  letra,  resignada  3-  constante, 
las   órdenes  dictadas  ¿por   quién?,   pues   por 

(mi  amante. 
¿Y  es  justo  que  me  trates  luego  con  ironías? 
Estoy  triste,  Arlequín...  Y  no  sin  fundamen- 

(tos. 
La   duda   me   atormenta.   Sé  bien  tus  i>ensa- 

(mientos. 
ARL.  H.     (Conciliador.) 

Confieso  mis  errores.   Y   te  pido  perdón. 
Tú  sabrás  concedérmelo.  Tienes  buen  corazón. 
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COLORÍ.      Pcriloiuulo.  Y  ahora  deja  de  ser  celoso. 

ARL.  H.     ¡  ImiKjsible! 

COLOM.     ¡Qué   horror! 

ARL.  H.    No  puedo.  ¡  Es  espantoso  ! 

C()L():Nr.      ¡Entonces! 

ARL.  H.     Colombina,  necesito  tu   ayuda. 

¿Qué  hacer   contra  los  celos? 
COLO^L     Alejar  toda  dudn 

que  ofusque  nuestra  mente. 
ARL.  H.     ¡Se  pierde  la  razón 

crCA-endo  a  todas  horas  hallar  una  traición  ! 
CnU  )>r.     (Generosamente.) 

Eres  igiial  que  un  niño. 

Deja  ya  esa  canción. 
ARL.  H.     vSé  justa,   Colombina.  Compre'  de  (jue  no  hay 

(celos 

donde   no    existe    amor.     ¿Y    quieres  que  no 

(temas? 
colorí.     Ya  conozco  esa  frase. 

Todos  tenéis  el  mismo  tema. 
ARL.  H.    Bueno.   Xo  discutamos.  Conozco  tu  sistema. 

No  estás   nunca    conforme.   Pero,  a   pesar  de 

(todo, 

te  adoro,   Colombina,   de  tal  mo<lo, 

que  mi  carácter  cambia  con  sólo  verte.  Acaso 

teng^o  el   hiuiior  cambiante  como   el  traje  de 

(raso 

que  me  adorna,    fantástico  y  barroco. 

Este  hábito  tan    loco 

como  la  vida  misma. 

Al  lado  de  un  naranjo  gayo  y  resplandeciente 

como  la  nota  de  un  clarín, 

sangra  ner\'iosamente 

luia  mancha  carmín. 

vSon  los  celos  que  lloran,  lo  horrible,  que  nos 

(pierde. 

Mas  deseguida,    junto  un    pedacito  verde, 

es  la  esperanza  nua  que  vierte  su  dulzor. 

Este  losanje  rojo  es  mi  vehemente  amor, 

todo   quimera  3-   fuego, 
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y  este  negro,  el  abismo  a  que  me  arrastra  ciego 

mi  mismo   inmenso  amor. 

Y  en  una  extraña  mezcla  junto  a  un  agrio 

(amarillo 

como  la  hiél,  un  blanco  puro,  virgen,  sencillo, 

y  aquí,  como  un  consuelo, 

el  color  de  mi  alma...  un  romb  )  a/ul  de  cielo  ! 

(Se  cimbrea  satisfecho.) 
COLOM.     Empleas  con  arte   las  i)alabras. 
ARL.  H.  Uso 

del  idioma  según  la  buena  escuela 

concisamente  y  sin  abuso. 
CC^LO^l.     Para  tu  propio  elogio  no  te  puso 

freno  en  la  lengua  Dios. 
ARL.  H.    No  tengo  abuela. 
C0L0:M.     Xi  te  hace  falta. 
ARL.  H,     ¿Qué:  extraño  mal  tu  pecho  mina 

que  así  te  expresas?  ¿Qué  te  pasa? 

rHas  tenido  disgusto  en  tu  casa? 
COLCm.     '(Triste.) 

Esta  tarde...  En  el  parque--  Hemos  tenido 

mi  madre  y  yo... 
ARL.  H.  Habréis  discutido 

una  vez  más... 
colorí.     Lo  de  costimibre. 
ARL.  H.     ¡  Ganas  de  ¡echar  fuego  a  la  lumbre  ! 
COLOM.     (Vivamente.) 

¡  Yo  le  doy  la  razón  ! 
ARL.  H.     Quizás  la  tiene. 
COLO^M.     Tú  sólo  piensas  como  te  conviene. 

i  Eres   un  egoísta  !  ^li   silencio  obstinado 

resulta  odioso  ya. 
ARL.  H.     Bien,  no  haya  enfado. 

I  Comprendo  que  tu  madre!...    Pero  me  soli- 

(vianta 

su  insensatez... 
COLC)M.     (Corfándole  la  palabra.) 

¡  Mi  madre  es  una  santa  ! 

Demasiado  ha  hecho. 

Ella  nos  ha  salvado  a  mí  y  a  nuestro  hijo. 
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Tú  no  tienes  derecho... 
ARL.  H.     ¡Cállate!  Es  espantoso... 
COLOM.     (Indignada.) 

¿Callarme?  ¡No!  Tu  exijo 

que  me  esciiclies.  Debes  oirme  tcKlo. 

Para  salvar  tu  infamia  he  estado  decidida 

a  suprimir  mi  vida 

arrojándome  al  lago. 

Si  no  lo  he  hecho  y  no  lo  hago 

es  por  ella  3'  por  él,   tenlo  entendido. 

Mi  l)uena  madre  me  ha  tendido 

su  protección.   Juntas  lloramos. 

A  solas.  No  hallo  el  medio 

de   seííuir  ocultando  la  verdad. 
ART,..  H.    Colombina,  ya  llegará  el  remedio. 

Te  lo  aseguro.   Si  esperamos, 

y  con  prudencia  y  discreción 

nuestro  secreto  conservamos, 

más  pronto  llegará  la  ocasión. 
CíH.O^I.     La  vuelta  de  mi  padre 

agrava  más  la  situación. 

No  es  sostenible.  Ni  mi  madre 

ni  yo  podemos  ya  con  esta  carga. 

¡  Compréndelo,  Arlequín  ! 
ARL.  H.    Ten  más  reposo. 

Piensa  que  es  lo  mejor... 
C<  )L(  )M.     Oh,  i  no  !  ¡  Tú  no  haces  nada  ! 

\'eo   tu  indiferencia... 

¿Y  qué  haré  yo?  ¿Cómo  encontrar  esposo?... 

Mi  padre,  el  mejor  día  me  querrá  desposada. 
ARL.  H.     Eso  jamás.  En  brazos  de  otro  hombre, 

i  nunca  1  l'n  [xxro  más  de  paciencia 

y  todo  se  ha  de  resolver. 
CCHJ^^L     Revelaré  tu  nombre. 

Todo  se  ha  de  saber. 
ARL.  H.     ¡No!  ¡No! 

C(  )L<  )^r.     ¿Cómo  te  atreves?  Pero,  ¿por  qué  motivo? 
ARL.  H.     Yo  conozco  a  tus  padres.   No  me  nombres  si- 

( quiera; 

sería  lo  peor. 
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Son  enemigos  nuestros.   ¿No   comprendes?... 
C<.>LC>M.     Pero  entonces,  ¿qué  hacer? 
ARL.  H.     ¡Lo  que  yo  quiera  ! 

Confía  en  mí.  Tú  hallas  el  tiemix)  lar^jo. 

Es  natural.  Y  crees  que  yo  camino 

como  el  cangrejo.   Sin  embargo. 

voy  recto  hacia  el  buen  fin.  Xo  quiero 

afrontar  el  peligro  frente  a  frente; 

calculo,    me  domino, 

soy  discreto  y  prudente. 

Colombina,  tú  todo 

lo  juzgas  a  tu  modo. 

Yo  soy  un  tornadizo,  mi  descastado, 

un  mal  hombre...  No  hay  tal. 

Ni  estoy  nunca  cruzado 

de  brazos  ni  me  canso  de  quererte. 

Pienso  atajar  el  inal. 

Espero  que  nos  sople  mejor  suerte. 

¡  La  cosa  es  nattu-al ! 
Ct'íLOM.     Dejas  para  mañana 

lo  que  no  tiene  dilación. 
ARL.  H.    Pues  bien.  Tienes  razón. 

i  Entonces  haz  lo  que  te  de  la  gana  ! 
COLOM.     ¡  Eres  un  egoísta !  No  recuerdas  que  existe 

un  lazo  entre  los  dos. 

¡  el     hijo    de    tu    carne  í    ¡  Que  -  destino    tan 

(triste  ! 
ARL.  H.     No  puede  estar  mejor.  \  El  único  heredero 

del  gran  Polichinela ! 

(Cambiando  de  tono.) 

Pero,   créeme,   esperemos  la  oportuna 

ocasión  que  nos  traiga  la  fortuna. 

(Le  coge  el  pañuelo.) 

¿Cuál  es  este  perfume? 
COLOM.     i  Eso  te  importa  ! 
ARL.  H.     (Irritado.) 

¿Vuielta  a   lo  mismo?  ¿Quién  soporta 

tanto  fastidio?... 

(Oliendo  el  perfume  y  en  otro  tono.) 

Es  piel  de  España. 
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COLOM.     i  Oh,  me  indignas  ! 
ARL.  H.    Adiós,  bella  oomivaña. 

No  te  marches  así... 
COLOM.     Vete,  ¡  que  llegan  ! 


EvSCENA  IV 


í.os  SUSODTCHOS  r  COLOMBINA,  LEANDRO  y 
VALERIO 

DOCTOR    (A    Colombina.) 

¿No  amáis  la  danza  española, 

linda   niña?   ¿Qué  hacéis  sola? 
SCAPINO  ¡  Oh,  linda  Colombina  ! 

Inclinata  La  bailarina 

¡  qué  bien   marca   el  fandango  ! 
DOCTOR    (A  S  ganar  elle.) 

\  Bonitas  piernas  ! 
SCAPINO  ¡  Cierto ! 
COLOM.     Para  un  doctor  del  rango 

de  vos,   ¡esos  elogios!... 
DOCTOR     (Golpeando  el  hombro  de  Sgavarelle.) 

Torneadas, 

bien   hechas •••   propiamente 

del  gusto  del  señor... 
SGANA.      (Bajo  al  Doctor.) 

Mas...   ¡desgraciadamente!... 
COLOM.     (A  todos.) 

Sentémonos  aquí. 
STKLLO.    (A  lina  dama.) 

Continuaremos 

nuestra  conversación  interrumpida. 
CARMO.     Llamad  a  las  criados  para  que  refresquemos, 
SOANA.      (Llamando.   Da  dos.  palmadas.) 

\  Buena   pieza  !   En  seguida: 

Limonada  y  sorbetes  y  algima  otra  l>ebida. 

(El   criado  que   ha   escuchado  la  orden  se  in- 
clina y  sale.) 
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SIÍvMA     (A   Valerio,  que  entra  con  Leandro.) 

¡  Jamás  es  tarde  si  la  dicha  es  buena  ! 
SEXTEN.  Exacto  es... 
CRIADO    (Pasando  una   bandeja.) 

¿Sorbete  o  limonada? 
COLOM.     Cumplimentemos  al  señor  tribuno 

y  que  reciba  nuestra   enhorabuena. 
DOCTOR    Estáis  muy  acertada. 

Propongo,  pues,   que  cada  uno 

de  nosotros  reverencie  su  gloria. 

Señor  Leandro. 

(Hace  una  reverencia.) 

La  fama  os  acompaña. 
SILVIA      Debería  contar  de  su  campaña 

la  interesante  historia, 
TODOS       i  Sí,  sí!... 
DOCTOR    vSeñor  tribuno:  haced  memoria 

y  comenzad.  Os  escuchamos  presto. 

¿Xo  es  verdad,  Colombina?... 
COLO:^!.     Por  supuesto. 

LEAXD.     ^luchas  gracias,  señores.  Pero  temo... 
SGAX^'A.      Sois  himiilde  en  extremo, 

nada  del^éis  temer... 
SCAPIXO  (Aparte.) 

(¡El  pobre  es  memo!) 

(Alto.) 

Un  hombre  como  vos  no  se  intimida. 

¡  Es  vuestra  posición  tan  merecida  ! 
SOAX'A.     Soy   del  mismo  consejo  que  vScapino. 

Tanto  Polichinela  y  Arlequín 

como  \'0,  hemos  llegado 

por  nuestro  propio  mérito  al  Senado. 

¡  Gracias  a  nuestros  méritos,  señores ! 
DOCTOR    (Riendo.) 

i  Gracias  a  los  favores  ! 
SGAXA.      Xo  recibe  favores 

quien  no  vale. 
SCAPIX'O  ¡  Este  burro  no  sale 

jamás  de  su  cinismo  ! 
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LEAND. 


SILVIA 
.     LEAND. 
^     vSGANA. 


LEAND. 
SG  ANA. 


DOCTOR 
SO  ANA. 

CAR:\rí\ 

SCAPINO 
COLO^L 

LEAND. 
SGANA. 


El  mejor  modo  de  allegar   fm-tuiid 
es  el  favoritismo. 
De.sde  hoy  en  adilante 
mas  fácil  ha  de  ser  cog-er  la  Urna 
que  hacer  carrera 

y  hallar  celebridad  de  esa   manera. 
No  habrá  favor  ni   corrupción  alg-una. 
¿Sois  del  nuevo  partido?  ¡  Menos  mal  ! 
Soy,  señora,  integral. 
¿Cómo  osaréis  romper  las  tradiciones 
del  orden  y  la  ley  inmemorial 
que  rigen  y  han  regido  las  naciones? 
Señor  mío. 
¡  Cabal ! 

¡  Sí !  Alterando  a  vuestro  gusto 
el  contrato  social 
y  para  colmo  que  produce  susto, 
gravar  nuestra  fortuna ! 
No  es  la  hora  oportuna 
para  tales  certámenes 
ni  para  discutir  con  tanto  empeño 
de  impuesto  ni  gravámenes. 
Además,  el  tribuno  ha  prometido 
solemnemente  a  sus   electores 
persegruir  con  gran  saña 
a  comerciantes  y  acaparadores. 
(Burlona.) 

He  aquí  al  hombre  que  a  todos  nos  parece 
tímido  y  es  audaz  como  pocos. 
Lo  en  contra  de  lo  instituido 
es  cosa  de  héroes  o  de  locos. 
Pero  dejemos  que  él  se  exprese. 
(A    Leandro.) 

¿Pensáis,  pues,  atacar  a  los  validos 
grandes  y  poderosos? 

(Dirigiéndose  particularmente  a  SganareUe.) 
Denunciaré  el  abuso 
de  esos  ladrones  y  esos  foragidos. 
(Riendo. ) 
Un  partido  profuso, 
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en   el   que   todos  vuestros  perseguidos 

estarán   comprendidos,    según  entiendo... 

se  está  formando  ya... 

señor  Leandro,  y  será  estupendo. 
LKAND.    Muy  bien.  Que  se  defiendan. 

A  mí  me  basta'  una  menor  reforma. 

Que  haya  más  equidad. 
DOCTOR    Si  no  en  el  fondo 

que  exista,  por  lo  menos,  en  la  forma. 
VALER.     (A  Sgan^relle.) 

Ya  veis.   Propala  un  fuego 

devorador  dentro  de  la  galera 

que  tripuláis,  Sganarelle.  Luego 

arderá   toda   entera 

la  escuadra  de  la  adversa  burguesía. 

El   porvenir,   por  consecuencia, 

os  reserva  una  mísera  existencia. 
SGAXA.      En  contra  se  alzará  la  mayoría. 
LEAND.     ¡Tanto  mejor! 
COLOM.     ¿Y  qué  proyecto 

tenéis  acaso  ya? 
LEAND.    ¡  Todos  selectos  ! 

Para  los  huérfanos  asilos, 

pensiones  para  los  ancianos. 
X^^LER.      (A   Sganarelle,) 

No  pongáis  esos  ojos  que  son  de  cocodrilos 

vertiendo  llantos  vanos. 
COLOM.     Cosas  son  esas  del  mayor  encomio. 
LEAND.    Están  faltando  escuelas  a  montones 

V  un  hospital,  v  un  manicomio. 
SGANA.      (Riendo.) 

Para   encerraros  dentro.    ¡  Bra\'0 ! 
LEAND.    Bra\nsimo  por  vuestras   intenciones. 
SENTEN.  i  Eso  se  llama  remachar  el  clavo  ! 
vSGANA.      i  Lo  hará  el  pueblo  algún  día  ! 
COLOM.     (A  Leandro.) 

Para  afrontar  la  lucha  en  que  os  alal>o, 

debéis  estar... 
vSGANA.      (Molesto.) 

Rabioso  de  ambición. 
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LEAND.     ( Caries.) 

Os  eiiuhocáis  lii  la  ílcfiíiicióii. 
vSCAPIXO  No  clclx'inos  llevar  a   tal  extremo 

el  carácter  de  luiL-strii  discusión. 
LIvAND.     Vo  s(Mo  sé  decir  que  nada  temo. 

Que  he  de  llegar  donde  preciso  sea 
persistiendo  en  mi  idea 
aun   cuando   me    lapiden. 
SCAPIXC)  \'aya  un  gusto. 

vSEXTKX.  Muere  feliz,  quien  lucha  ix)r  lo  justo. 
SOAX^A.      Entonces  no  debéis  perder  el  tiempo. 
Adelante.  Veréis  qué  bella  cosa 
es  sembrar  en  el  campo,  i>ara  luego, 
no  recoger  en  absoluto  nada. 
Orgullosos  debéis  estar. 
(Con   tono  irónico.) 
Todo  esto  sin  contar, 

que  el  pueblo  alginia  vez,  como  es  aprobado; 
no  se  deja  engañar 

y  que  el  que  va  por  lana...  Ya  sal)éis... 
SEXTEX.  ¡  Es  el  que  sale  trasquilado ! 
SCAPIX'O  Procurad,   sobre  todo,  en  vuestra  empresa 
que  lo  que  prometáis  en  los  discursos 
a  la  plebe  ignorante,  no  se  ahogne 
en   músicas. 
vSEX^TEX.  ¡  Se  expresa 

como  un  libro  Scapín  ! 
LEAXD.    Tengo  recursos. 

para  que  en  popa  mi  navio  lK>gue. 
COLOM.     (A  í.eandro.) 

¿Y  el  pueblo  os  seguirá? 
LEAX'D.     Yo  así  1q  espero. 
(Pmi<ía.) 

Me  contaron  antaño  la  historia  de   un  juglar 
hábil  trovero 
y  músico  a  la  par 
el  que  andante  caballero, 
el  cual,  donquijotesco  y  soñador, 
iba  de  parte  en  parte. 
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peregrino  del  mundo,  ensalzando  con  su  arte 
la  Gloria  y  la  Justicia,  la  Virtud  y  el  Amor. 
(Pequeña  pansa.) 
En  una  plaza  de  \'erona, 
Sevilla,  Gante,  Barcelona, 
Roma  o  París,  pues  dá  lo  mismo, 
este  jug-lar  del   idealismo 
improvisaba  cierto  día 
im  romance  con  melodía. 
En  torno  de  él,   entrelazados 
le  oían  los  enamorados; 
í>arejas  jóvenes,   discretas, 
llenas  de  ansiedades  secretas 
y  suspirantes.  El  juglar 
cuando  los  vio,  se  hizo  a  cantar 
con  letra  y  música  apropiada, 
una  canción  apasionada 
que  parecía  suspirar, 
y  quemarse,  y  latir  y  besar... 
y  los  amajites  que  ésto  oían, 
aún  más  amantes  se  sentían. 
Pasaron  con  sus  aceros 
flameantes,   varios  guerreros 
tristes  los  rostros,  las  miradas 
sombrías  y  casi  apagadas 
pues  que  dejaban  sus  hogares, 
hijos,  esix)sas,  bienestares 
y  las  labranzas  de  su  tierra 
para  acudir  presto  a  la  gi^erra 
que  a  mi  rival   declaró  el  Rey, 
y  maldecían  de  la  ley 
que  hacia  la  muerte  los  llevaba... 
el  juglar  que  los  observaba, 
de  aquel  magnífico  tesoro 
que  esa  su  cítara  de  oro, 
mudó  el  compás  a  su  deseo 
y  con  Píndaro  y  Trirleo, 
mágicamente,   en  un  instante, 
entonó  un  himno  tan  vibrante, 
tan  enardecedor  v  fuerte. 
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que  hacía  dcsi  reciar  la   muerte 
bajo  el  ala  de  la   victoria 
y  los  laureles  de  la  gloria. 
Los  guereros  al  escudiarlo, 
comenzaron  a  corearlo, 
y  entusiaüniados,  sin  esperas 
Se  encaminan  a  sus  banderas. 
Kl  buen  juglar  en  su  interim- 
siente  que  un  íntimo  dulzor 
su  alma  acaricia.  En  la  gran  plaza 
de  la  ciudad,  el  pueblo  en  masa 
fiestas  celebra  y  grandes  l>ailc^. 
Entre  la  plelx;  cuatro  frailes 
todos  cubiertos  de  estameña, 
con  expresión  asaz  risueña 
se  contaminan  ix)co  a  poco  . 
del  regocijo  vano  y  loco, 
y  sus  miradas  se  encandilan 
viendo  a  las  mozas  qiie  desfilan... 
Nuestro  juglar,   con    voz    suprema, 
entonó  un  salmo  de  anatema, 
Rima   acordada  (jue  profiere, 
De  Profundis  y   miserere, 
del  Re}'  David  el  magno  ruego 
y   puso  en  ello  tanto   fuego, 
que  los  frailes,  entre  sonrojos, 
bajaron  al  suelo  los  ojos 
y  con  la  ceniza  en  la  frente, 
fuéronse  humilde  y  castamente 
llenos  de  gran   rc*cogi miento 
hacia  la  paz  de  su  convento 
cual  si  al  diablo  hubieran  visto 
con  un  santo  temor  de  Cristo... 
Y  aquel  i>oeta  visionario 
de  raro  genio  extraordinario, 
aquel  juglar   cuya   misión, 
era  mostrar  la  promisión 
de  los  errantes  peregrinos 
por  el  mejor  de  los  caminos, 
aquel  poe<-a — ¡pena    Ju  ! — , 


nunca  ha  sabido  ni   sabrá 

si  sus  oyentes  los  amantes, 

hoy  como  ayer  se  aman  constantes; 

ni  si  alcanzaron  la  victoria 

los  guerreros  que  iban   por  gloria, 

ni  si  los  frailes  libertinos 

se  hicieron  santos  y  divinos. 

Fero,  a  pesar  de  esto,  el  ix>eta, 

siente  una  alegría  comi^leta 

y  \ñve  siempre   satisfecho 

por  el  placer  de  haberles  hecho 

vislumbrar  en  el  cielo  ol>scuro 

un  claro  trozo  de  aznl  puro!... 
C(^LOM.     ¡  Gran  corazón  tenía  ese  juglar  ! 
i^EÑTEN.  i  Yo  opino  que  no  hacía 

sino  verter  agua  en  el  mar  ! 
SGAXA.      (A  Scapino.) 

¡  Sin  juzgar  ese  aixjlogo  obra,  de  juglaría, 

yo  creo  que  Leandro  es  sólo  un  demagogo. 

(A  Leandro.) 

Decid,   caro  tribuno,  ¿queréis  saber  mi  avnso 

sobre  vuestro  juglar? 
LHAXD.    ¿Cuál  es,  os  interrogo? 
SGANA.      Que  era.   sin  duda   alguna,  poeta,    pero  nada 

político. 
COLíOM.      ¿Qué  importa?  Yo,  con  \niestro  permiso, 

opino  que  Leandro  tiene  razón  sobrada. 
DOCTOR    Igualmente  discurro, 

y  como  estamos  ya  de  acuerdo 

demos  la  discusión  por  terminada. 
VALER.      (A   Silvia.) 

Este  Doctor  de  Padua  es  todo  mi  burro. 

SILVIA      Y  Sganarelle  un  cerdo. 
MAEST.     (De  Música.) 

Señoras  y  señores 

va  a  comenzar  el  minué. 
vSCAPlNO  (A  Cann asina.) 

Supongo  que  seré 

vuestra  i>areja,  ¿no? 


OD 


CARMO.     Con  mil  amores, 

más  juzgo  el  niiiiuc  una  danza  anodina... 

SCAPINO  Conmigo  cambiaréis  de  opinión,  Carmosina. 

SGANA.      (.¡cercándose  a  Scapino.) 

¿Cret'is  vos  que  dcl>ería  haberme  sofocado? 

vSCAPlNO  ¡For  Dios!  Nada  de  eso... 

SGANA.      Veríais  que  he  quedado 
i  admirable  !   ¿  verdad  ? 

SCAPINO  ¡  Por  descontado  ! 

(Todos  van  saliendo  fwr  grupos,  excepto  Co- 
lombina  V  Leandro.) 


ESCENA  V 


LEANDRO 


COLOMIUNA 


counL 


I.EAND. 
COLOM. 


LEAND. 

COLOM. 

LEAND. 
COLOM. 


(Silencio,  duranle  el  cual  se  oye  a  lo  lejos,  sin 

entenderse  no  obstante  la  letra,  una  canción.) 

Escuchemos  en  silencio 

la  cadencia  misteriosa 

de  esos  sonidos  lejanos. 

Mi  alma  está  triste  también. 

¡  Colombina  ! 

^Le  sofoca 
al  latir  el  corazón, 
y  siento  sobre  la  sien 
una  terrible  opresión... 
Temo  que  mi  alma  no  tenga 
cura  alguna, 
j  Colombina  ! 
Explicadme  la  razón 
de  ese  mal. 
Oh,  no  es  posible. 
Tendría   que   revelaros    - 
lo  que  d-ebo  de  callaros. 
No  entiendo.  Es  incomprensible 
cuanto   decís, . . 
¿Qué  queréis? 
Es  verdad,  no  se  comprende... 


Pero  no  me  interroguéis. 

Ved  cómo  la  noche  extiende 

su  misterio  sobre  el  mundo. 

Cuánto   secreto  profundo 

y  cuánto  enigma  se  esconden. 

Ellos  tamixKo  responden. 

(Pausa.) 

Al  compás  de  esa  canción 

mi  doliente  corazón 

en  sus  pesares  se  abisma. 

Acaso  me  encontraréis 

diferente  de  mí  misma. 

Ah,  ¡  vos  no  me  conocéis  ! 

LE  AND.    Acaso  tengáis  razón; 

pero  quiero,  Colombina, 
conoceros.  No  adivina 
mi  alma  vuestra  condición, 
y  quiero  me  reveléis... 
el  secreto  que  escondéis... 

COLOM.     (Riendo.) 

i  Oh  !,   no.  Mi  melancolía, 
no  es  ya  cual  antes  solía, 
ser  causa  de  un  vano  empeño, 
una  ilusión  o  un  ensi^eño... 
(Cambiando  el   tono.) 
El  tribuno,   ¿qué  diría 
de  una  mujer  cuyo  i>echo 
no  fuese  impuro  y  maligno, 
y  que  a  pesar  de  este  hecho 
fuese  a  unirse  como  esposa 
a  un  ser  al  que  juzga  indigno 
de  su  amor? 

LE  AND.     Que  es  grave  cosa. 

Pues  el  amor  verdadero 
no  distingue...  ¡  sólo  adora  ! 

COLO]\I.     Cuando  contabais  ahora 
la  historia  de  ese  trovero 
vos  temblabais  de  emoción 
y  entusiasmo  verdadero... 
¡  Oh,  tenéis  un  corazón 
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seiitiniciital  y   sincero!... 
Xo  os  ha  cambiado  la  edad, 
y  os  veo  siempre  defender 
la  justicia,  la  equidad, 
la  rectitud  y  el  deber. 

LKAND.    (Satisfecho') 

Es  necesario  salx^r 
conservar  intacto  y  puro 
nuestro  sagrado  ideal. 
(Riendo.) 

¿Qué  queréis?  A  veces  soy 
un  poco  sentimental. 
Reiréis  de  mí,  cierto  estoy, 
^las  esta  noche  tan  bella, 
con  su  perfume  de  flores 
y  con  la  luz  de  esa  estrella 
de  celestes  res]>lan  dores, 
llena  de  misterio  y  cülma, 
han  despertado  en  mi  alma 
una  emoción  inefable 
que  me  oprime  el  corazón 
al  veros. . .  y  esta  emoción 
sutil  es... 

Cí  )LO:\r.  j  Im:];erdonable  ! 

LE  AND.     No,  Colombina.  Perdón. 
No  juzguéis  a  la  ligera, 
de  esta  secreta  ilusión 
que  me  mueve.   Si  os  dijera 
cuánto  tiemix)  he  aguardado... 
y  lo  mucho  que  he  temido 
y  todo  lo  que  he  luchado. 
Oh,  cuánto  me  he  contenido. 
¿Necesitaré  decir 
lo  que  hasta  ahora  he  callado? 
No  hallo  frases  adecuadas 
que  os  lo  puedan  describir. 
Temo,  además,  que  os  burléis 
de  mis  cosas  más  sagradas... 

C(  )L(  )M.      ¿Tenéis  ganas  de  reír? 

EEAND.    ¿Cómo  decirlo  podéis? 
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COLOM. 
LE  AND. 

COLOM. 
LEAXD. 


Colombina,  ¡  bien  sabéis  ! 
mis  más  secretos  afanes. 
Wiestras  sonrisas  me  ofenden. 
Hace  dos  años  tenéis 
una  corte  de  galanes 
cjue  con  constancia  pretenden 
vuestro  corazón  ufano 
y  esa  ]:ella  y  blanca  mano. 
Os  veis  siempre  rodeada 
por  ellos,  siempre  admirada 
y  festejada  y  servida. 
Son  los  más  ricos  señores 
de  la  ciudad,  los  mejores. 
¿Y  es  quedaréis  sorprendida 
al  saber  que  me  intimida 
'entre  tantos  amadores 
de  mucha  mayor  grandeza 
haber  puesto  yo  mi  vida 
en  manos  de  vuestra  alteza?... 
¡  Oh,  Colombina  !,  tesoro 
divino,  sí,  yo  os  adoro. 
¡  os  adoro  !  Ingenuamente 
estas  i:>al abras  secretas 
se  escapan  hoy  de  mi  boca 
por  primera  vez  enfrente 
de  vos.   Serán  indiscretas, 
más  \aiestra  luz  las  provoca; 
vos  sois  bella,  3^0  vehemente. 
Decidme  '^^'n^er^mente: 
¿  Corresponderéis  ? 
i  Dios  mío  ! 
¡  No  es  posible  ! 
Esperaré 

si  es  necesario...  Y  haré 
pruebas  si  queréis...  Confío 
que  me  amaréis.  Además... 
(Emocionada.) 
i  Leandro,   olvidadme  ! 
i  Jamás  I 
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COLOM 


I{ 


'.s  iK'Cesano  ! 


(CíJnibiando  de   tono.) 

¿Escucháis^ 

(Pausa.) 

Callad.   Viene  ícente. 
1. 1' AND.     Oh,  hermosa 

Colombina,  ¡  no  seáis 

conmigo  tan  rig-urosa  ! 

(Cogiéndole  la  nuino  en  tan  lo  se  alejan.) 

(La  señora  de  Polichinela  y  el  Sentencioso  se 

han  acodado  a  la  balaustrada  de  la  escalera  en 

el  fondo  de  Ui  escena.) 
SENTKN.  (A  Dama  Francesca,  señalándole  la  pareja  que 

se  pierde.) 

Donde  hay  humo  es  señal  que  alienta  fuego. 

(Pasan   algunos  grupos  y  se   dirigen   ha^cia  el 

fondo  de  la  escena.  Se  oye  cantar  una   barca. 

rola  -caga  algunos  minutos  después.) 


ESCENA  VI 

Primero  LA    C0MRDL4NTA    v  ARLEQJIN    hijo.  Más 
tarde,  DAMA  PURA,  DAMA  ROSA,  l^fAMA  ESTELA, 
invitadas  por  pequeños  grupos,  y  después  POLICHINE- 
LA   y    arlequín 


COMED.      Lluyendo   de   Arlequín    hijo,    que   la    persigue 

para  abrazarla.) 

Estaos  quieto.   Os  lo  ruego. 
ARL.  H.    ¿Cómo  restar  en  sosiego? 
COMED.     Pues  restando.  Si  no  os  riño. 
ARL.  H.     (Abrazándola.) 

Ya  lo  compruebo.   Es  un   hecho, 

en  donde  acaba  el  corpino 

y  en  donde  comienza  el  pecho. 

(Forcejean  y  se  apartan.) 

(Entran  las  damas.  Entran   también  Crisptn  y 

un    Extranjero.   Luego,  Scaramouche.) 
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KXTR. 
CRISPIN 

EXTR. 
SCARA. 

SGANA. 


FOLICH. 

vSc;axa. 

POLICH. 

SGAXA. 

POLICH. 

SGAXA. 


POLICH. 
SGAXA. 

POLICH. 


(A  Crispífi.    \Hendo  a  Arlequín  hijo.) 
¿Quién  es  ese  jovenzuelo 
que  encuentro  siempre,  Crispín? 
Ks  el   hijo  de  Arlequín, 
un  calavera.  Me  huelo 
que  la  Comedianta... 
i  Cierto  ! 

Se  deja  por  él  llevar. 
(Desde  el  fondo  de  la  escena.) 
Ha  terminado  el   conci-erto 
y  el  saltimbanqui  turco  va  a  saltar. 
(Todos   salen.   Sganarclle   entra    con    Polichi- 
nela.) 

En  fin,  añadiré,   señor  Polichinela, 
que  las  rentas  del  canipo  \'  las  de  la  galxíla 
pueden  dar  veinte  mil  ducados  en  el  año, 
que  es  muy  buen  oro  en  el  paño. 
Tengo  a  más  mi  palacio  en  la  plaza.  Es  her- 

(moso, 
amplio,  todo  de  piedra  y  mármol  suntuoso, 
con  sus  grandes  salones  y  bellas  galerías 
decoradas  con  frescos  y  en  reposterías 
tapices,  muebles  ricos.  De  alhajas  un  tesoro 
lX)«s!eo,  y  en  la  cueva  ima  reserva  en  oro. 
¿Son  suficientes  títulos  para  lo  que  pretendo? 
Sin  duda  alguna,  pero  Colombina... 
Ya  entiendo. 
Consultaré  con  ella-- 
¿Muy  pronto? 
Desde  luego, 
]>ero  esta  noche  no. 
Y  decidme,  os  lo  ruego, 

¿abrigáis  esperanzas  de  que  llegue  a  acceder 
\n.iestra  hija? 

Yo  estimo  que  sí,  más  que  a  ninguno. 
¿Creéis   entonces  que    tengo  derecho   a  pre- 

( tender? 
(Molesto. ) 
¡  Pretended,  señor  mío  ! 
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SGANA. 
POLICH. 

SGANA. 
POLICH. 

vSGANA. 
POLICH. 

ARLEQ. 

POLICH. 
ARLEQ. 


POLICH. 


ARLEQ. 
POLICH. 


ARLEQ. 

POLICH. 

ARLEQ. 

POLICH. 


(Con  cortesía. ) 

Suy  tal   vez  importuno. 

(Frío.) 

Oh,  110. 

Me  parecía... 
(Brusco.) 

Es  que  espero  aquí  a  uno... 

Entonces  me   retiro,   señor  Polichinela... 

(Más  amable.) 

Adiós. 

(Efíirando.) 

¡  Qué  hombre  tan   pesado  ! 

Est:aba  deseando  que  se  fuera. 

(Amable.) 

Puntual  a  la  cita  que!  me  disteis 

acudo,  pues,  sin  capa  ni  antifaz. 

(Se   dirigen   hacia   los  apreses.) 

Detrás  de  los  cipreses  solitarios 

Ix)demos  conversar. 

(Confidencialmente.) 

Me  parece  apartado 

y  discreto  el  lugtir. 

(Falsamente. ) 

Señor  Polichinela:    me  encontráis  esta   noche 

de  \\n  humor  ejemplar ! 

(Reservado.) 

Tanto    mejor.     Pondremos    las    cartas    boca 

(arriba. 
Me  parece  muy  bien...  ¿Y  cuál  es  vuestro  plan? 

De  buenas  a  primeras,  no  lo  puedo  exix)ner. 

Es  necesario  antes  repasar 

un   ix)quito  el  pasado,   querido;  recordemos 

por  qué  causas,  antaño  nos  llegamos  a  odiar. 
vSi  lo  queréis,  recordaremos. 

Nos  dábamos  de  frente  en  un  mismo  camino. 

i  Ah,  si  nunca  os  hubieseis  apartado  del  vues- 

(tro ! 

\'os  me  quitasteis  el  destino 

de  Síndico. 
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ÁRLEQ.    ¿Ya  mí  quien  me  birló  el  escaño 

de  Senador? 
POLICH.    El  mismo  quien,  por  causarme  daño, 

me  nombró  Embajador,  j  Compadre  si  os  co- 

(nozco  ! 
ARLEQ.    Suponía 

que  el  puesto  os  gustaría. 
POLICH.    ¡  No  digáis  esas  cosas.  Arlequín  ! 

Luego  nuestros  amigos  fomental>an 

nuestras  querellas  con  el  fin 

de  que  a  río  revuelto,  ellos  medraban. 

Yo  gané  a  Sganarelle 
ARLEQ.    Y  yo  a  Crispín. 
POLICH.     Y  de  ellos  han  salido 

vuestro  partido  .v  mi  partido. 
ARLEQ.      Que  amenazan  partirnos  por  medio. 
POLICH.     El  i>oder  está  en  manos  de  nuestros  i>artidario5 

y  ellos  serán  los  dueños  si  pronto  no  se  acude. 
ARLEQ.  Vos  conocéis  el  mal.  Buscad,  pues,  el  remedio. 
POLICH.    Ya  lo  tengo,  y  ahora  falta  que  se  me  ayude. 

solamente.  Es  preciso  realizarlo  en  seguida. 
ARLEQ.      ¿Y  cuál  es  vuestro  medio? 
POLICH.     Que  nos  reconciliemos.   Es  la  mejor  medida. 
ARLEQ.      (Dudoso.) 

¡Que  nos  reconciliemos!  ¿Pero  en  qué  condi- 

(ciones? 
POLICH.     Os  lo  diré  sucintamente, 

sin  más  disquisiciones: 

podemos  gobernar  alternativamente 

turnando  cada  cual  en  un  período 

que  fijaremos.  Es  el  mejor  modo. 
ARLEQ.      Y  yo  apruebo  el  sistema.  No  ot>stante,  desearía 

algunos  pormenores. 
POLICH.    Pienso  que  se  obtendría 

el  poder  del  Estado  entre  nosotros  dentro 

de  tácitos  3'  mutuos  acuerdes,  >-  os  invito 

al  pacto  saludable.   Esto  suprimiría 

toda  suerte  de  plebiscito. 

Ambos  repartiríamos  por  igual  los  empleos. 
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ARLKQ.    Vuestros  recursos  son  extraordinarios 

y  se  avienen  a  mis  deseos. 

¿Pero  qué  hacer  de  los  tribunos  lilx.'rtarios?.^. 
P<  )LICH.     Callad.  Tengo  proyectos  que  no  son  para  di- 

(clios. 

Va  veréis. 
ARLEQ.      (Descanfiado.) 

Pues  muy  bien.  ¿V  cómo  aseguramos  ~ 

esta   paz?  Forípie  aun  a  veces 

vuestro  humor  me  parece 

un  poquito  fantástico. 
P<  )LICH.     Cierto.  Antaño  tenía  el  espíritu  cavistico 

y  los  dedos  se  me  antojalxin  huési^des... 
ARLEQ.      Para  que  no  volvamos  a  un  retorno  ofensivo, 

¿cuál  es  vuestro  argumento? 
POLICH.    La  ausencia  de  motivo. 

El  pueblo  acogerá  con  júbilo-  este  pacto, 

que  será  verdadero. 

El  blocpie  de  políticos  quedará  estui>efacto. 

Mi  prestigio  asegura  lo  demás.  Bien  se  vé 

que  el  éxito  que  tuve  como  gonfaloneri . . . 
ARLEQ.      (Con  amargura.) 

Fué  enorme.  Va  lo  sé. 
POLICH.     (Irónico.) 

¡  Oh,  ¿por  qué  me  miráis  de  esa  oblicua  mane- 

'(ra? 
ARLEQ.      Pensaba...   En  la   república... 
POLICH.    La  república  espera 

de  nosotros  su  bien. 
ARLEQ.      vSí,  me  halléis  convencido. 

Dadme,  pues,  mestra  mano. 

fSc  abrazan.) 
POLICH.    Convenido 
.\RLEQ.      Mañana  empezaremos. 

(Inquieto.) 

¿Nadie  sabrá,   suix>ngo?... 
POLICH.    Solamente  5^apino. 

Los  demás,   nada  saben. 
ARLEQ.     (Serio.) 

Sobre  su   discreción 
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hay  que  toman  no  obstante,   alguna  preéaiU 

(cien. 
POLICH.    Tranquilizaos,  Arlequín. 

Su  interés  garantiza  toda  duda.   Además, 

es  un  hombre  de  espíritu  sutil,  muy  inventivo, 

y  como  peca  de  locuaz, 

comentador  y  narrativo, 

el  sabrá  relatar  de  manera  plausible 

nuestro  pacto. 
ARLEQ      Muv  bien. 
POLICH.    ¿Y  nada  más? 
ARLEQ.     (Dudoso,) 

Nada   más...    Es  decir:    Yo  tengo  un  pensá- 
is miento. 
POLICH.    Decidlo.   ]\Ie  interesa. 
ARLEQ.      Os  va  a  sorprender  mucho. 
POLICH.     No- sé. 

ARLEQ.      Mejor  será  aguardar   todavía. 
FOLICH.    ¿Para  qué  aguardar?  Arlequín,  os  escucho. 
ARLEQ.      Es  cosa  delicada...  Pero  nos  convendría... 
POLICH.    Confesadme  el  secreto... 
ARLEQ.     ¿Lo  exigís? 
POLICH.    ¡Os  lo  exijo! 

ARLEQ.      ¡Pues  bien,   vamos  aUá  !  ¿Conocéis  a  mi  hijo 

(Arlequín? 
POLICH.    Tengo  el  gusto. 
ARLEQ.      ¿Y  qué  pensáis  de  él? 
POLICH.     Que  es  un  joven  simpático,  elegante,  pulido, 

de  mucho  pon^enir...  con  talento... 
ARLEQ.     Entendido... 

Me  alegro  que  os  merezca  esa  opinión. 
POLICH.    Sincera. 

(Intrigado.) 

Pero,   ¿por  qué? 
ARLEQ.      Dejadme  que  termine. 
POLICH.    Encantado. 
ARLEQ.      Yos  tenéis  una  hija.  Si  mi  hijo  es  bien  portado 

Colombina  es  gentil,  hermosa  y  hechicera. 

¿Por  qué  no  unir  en  ellos  nuestras  familias? 
POLICH.    ¡Bravo! 


—  65  — 

ARLEQ.     Así,  con  este  lazo,  sería  permanente 
nuestra  concordia. 

POLICH.    Yo  os  alabo 

por  este  nuevo  proyecto. 

ARLEQ.      Mi   hijo  aportaría 

el  \'alle  de  las  Siete  Colinas  y  una  renta 
de  veinte  mil  seguíes,  segiín  exacta  cuenta. 

POLICH.    Yo  hablaré  con  mi  hija  del  joven  Arlequín, 
y  si  ella  quiere,  como  creo, 
celebraremos  pronto  el  himeneo. 
(Se  abrazan.) 

ARLEQ.      ¡  Caro  Polichinela  ! 

POLICH.     (Divisando  a  Scapino.) 
Por  ahí  viene  Scapino. 

(Hacia   el  fin  de  la  escena  entran  los  princi- 
pales personajes,  quedándose  en  el  foro.) 

SCAPINO  (Desde  la  terraza  donde  conversa  con  un  gru- 
po   de   personajes.    Señalando   con  el    dedo   a 
Polichinela  y  Arlequín  que  se  abrazan.) 
I  Ah  !  Yo  lo  había  predicho, 
i  Leandro,  Sganarelle  !... 

ARLEQ.      Ni  una  palabra  de  lo  dicho. 


ESCENA  VII 


Todo<;  los   personajes.  Acercándose   a  ARLEQUÍN 
V    POLICHINELA 
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vSCAPINO  (A    un  criado.) 

¡  Pronto  !   ¡  Vino  de   Chipre  y  mazapanes  ! 

L^NA  V.    Deben  bailar  las  damas  y  galanes. 

CARMO.     ¡Música! 

UNA  V.      ¡  De  pavana  o  de  chacona  ! 

SCAPINO  (Perorando  en    un  grupo.) 

Se  dice  mucho  mal,  se  execra  y  vitupera 
a  los  hombres  políticos,  sin  razón,  por  supuesto. 
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UNA  V. 
POLICH. 


ARLHQ. 

EL  MUS. 

SGANA. 
vSCARA. 

TRLEQ. 

POLICH. 

ARL.  H. 

colorí. 


La  muchedumbre  no  razoua, 
suele  juzgar  de  lo  que  no  se  entera 
y  además  son  odiados,  los  que  tienen  un  puesto 
de  altura  en  la.  República.  Y  hacen  muy  mal 

(en   esto. 
Carecen  de  razón. 
No  saben  cuanta  abnegación 
han  menester 

los  que  gobiernan  para  cumplir  bien  su  mi- 

(sión. 
(Seíialando  a  Arlequín  y  a  Polichinela.) 
Y  si  no,  ¡  aquí  lo  podéis  ver ! 
Después  de  veinte  años  pasados  en  discordia 
como  mortales  enemigos, 
la  salud  del  Estado  es  suficiente 
para  que  entablieii  la  concordia  * 

y  se  estrechen  las  manos  como  am.igos. 
Su  larga  enemistad  entorpecer  podría 
el  bien  de  la  república.  ]\Ias  ellos  sus  agravios 
olvidan  al    momento  sellando  la   armonía 
con  la  sonrisa  entre  los  labios, 
i  Admirable,  admirable  ! 
(A   Arlequín. ) 
Ese  Scapino 
salxí  bien  su  trabajo. 
(A   Polichinela.) 
Es  un  truhán. 

(Entra  el  miisico  con  el  cuarteto  de  cuerda.) 
¿Qué  ejecuto?  : 

¡  Piavana  ! 

(Comiendo  un  mazapán.) 
\  Exquisito.   Crispín  ! 
(A  Dama  Francesca.) 
Seré  vuestro  galán. 
(Dándole  el  brazo  a  Dama  Estela.) 
¿Me  permitís? 

(A   Colombina,    inclinándose  ante  ella.) 
Espero... 

( I  nterrumpiéndole . ) 
Amigo  mío,  prometí  a  Sgajiarelle... 
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ARL.  H.     (Cortes.) 

Siendo  así... 
ICL  MUS.     ¡  Señores,  voy  a  empezar  !  Perdón 

ix>r  volverme  de  esj^aldas. 

(A    los  músicos.) 

Atención. 

Atacando  con  brío: 

Sol...  la...  sol...  re...  sol...  si... 


TELÓN   LENTO 


.:illlll!lllllllllllllllllllli||||llllilllllliil¡iia!l'íMiM  :i  >í'i'  :>  '  .iiiinilMiMiiiiiiu  'il:|i:|{il.¡i<iiiliiillllllllllllillllliilll.lllllilllllllliMlllilUiliilliili;illllllllllllllli:lllMilllilli:illlllllllllllllllll 


ACTO    TERCERO 


La  escena  rei)resciita  un  salón  del  Palacio  de  Polichi- 
nela: el  de  recepciones  sin  duda. 

En  el  centro  ckl  foro,  una  amplia  nianii)Qra  se  abre  so- 
bre la  terraza.  Se  comprenderá  que  esta  terraza  se  comu- 
nica ix>r  una  escalera  con  el  jardín,  cuya  arboleda  se  di- 
visa al  través  de  la  mampara.  A  deredia  e  izquierda  del 
furo,  dos  lienzos  de  pared  abiertos  por  sendas  puertas  con 
cortinas.  En  un  lado,  apoyado  sobre  el  muro,  un  gran  si- 
llón y  un  escritorio.  A  la  izquierda,  una  chimenea  monu- 
mental de  mármol  de  color  y  encima  un  tapiz  represen- 
tando una  escena  báquica;  a  los  lados,  grandes  sillones. 

Mobiliario  suntuoso. 


ESCENA  PRIMERA 

PÜLlCHiyELA  y  LUISA  (esta  con  un   bebe  en  los 
brazos.) 

LUISA         Desde  la  orilla  del  Arno 

hasta  el  valle  de  la  Espuela, 

comprendido  todo  el  coso 

y  la  plaza,  no  ha\^  de  fijo, 

mi  señor  Polichinela, 

otro  niño  tan   hermoso 

como  lo  es  vuestro  hijo. 
POLICH.     De  ello  estoy  muy  orgulloso. 
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LUISA         Y  es  para  estarlo,   ¡  Dios  mío  ! 
i  si  lo  admira  todo  el  mundo  ! 
Ayer  tarde  entre  el  gentío 
de  la  plaza  era  rotundo 
el  clamor.  Cuantos  lo  miran, 
estos  sus  ojos  alaban, 
aquiellos  su  frente  admiran, 
y  a  una,  todos  acertaban 
en  afirmar  que  no  hallaban 
cosa  más  bella. 
(Haciendo  ademán  de  salir.) 

He  hablado 
monseñor,  demasiado. 
Me  retiro.  ¿Se  os  ofrece?... 
POLICH.     (Tiernamente  irónico.  Deteniéndola.) 
Espérate...   ¿Y  nadie  afirma 
que  el  niño  se  me  parece? 
LUISA         (Vacilante.) 

Yo  no  sé. 
POLICH.  Fues  bien,  confirma 

la  opinión  que  te  merece. 
¿Hay  semejanza  en  los  dos?... 
LUIvSA         (Tímida  y  graciosamente.) 

i  El  es  más  bello  que  vos  ! 
POLICH.     i  Pero  existe  semejanza 
alguna  en  comparación  ! 
LUISA         Por  lo  que  a  mí  se  me  alcanza 
miro  que  tenéis  razón. 
(Se  dirige  hacia  la  puerta.) 
Encanto.  Lindo.  Esperanza. 
Hazle  a  tu  padre  una  risa. 
POLICH.  ¿Vas  a  salir? 

LUISA  Con  Belisa 

a  la  plaza.  ¡  Cómo  ríe  ! 
POLICH.    No  tardes  mucho  en  volver. 
Y  abrígalo,  ¡  no  se  enfríe  !... 
Hay  viento.  Puede  llover... 
y  estaremos  con  temor. 
LUISA        ¡  Oh,  descuidad,  Monseñor  ! 
(Sale  Luisa.) 


ESCENA  II 


POLICHINELA   v  DAMA  FRANCESCA 


POLICH.    (A  Dama  Fraucesca,  que  cnira.) 
¿Vendrá  pronto? 

FRAXC.  La  he  mandado 

llamar  por  Blas  el  criado. 
Mucho  no  puede  tardar. 

POLICH.  Quisiera  disimular 

la  emoción  grande  que  sieato 
en  mi  alma  al  ijensamiento 
de  que  se  quiera  casar 
con  Arlequín. 

FRANC.  El  i>esar 

puede  conducir  un  día 
del  dolor  a  la  alegría. 
Todo  se   puede  esperar 
de  .esa  boda,  que  sería 
la  fortuna  y  la  armonía. 
¡  Oh  !,  ¡no  lo  quiero  pensar  ! 
Me  tiene  quitado  el  sueño. 

POLICH.    Y  a  mí.  No  sé  qué  me  pasa... 
j  tengo  en  ello  tal  empeño  ! 
Eso  supondría  entera 
la  ventura  de  esta  casa, 
la  paz  dulce  y  verdadera. 
Por  lo  tanto,  ten  cuidado, 
que  Sganarelle  vendrá 
luego  a  salxír  lo  acordado 
por  Colombina...   Es  preciso 
andar  con  tiento... 

FRANC.  Se  hará 

lo  (lue  quieras.  Yo  me  abstengo 
de  hacer  nada  sin  permiso 
tuyo.   ]\ras   no  obstante,    tengo 
para  mí,  que  a  este  resjpecto 


debe  serse  circunspecto. 

Nadie  puede  despedirle 

con  las  cajas  destempladas. 

Es  necesario  decirle... 

que  las  cosas,  bien  psnsadas, 

requieren... 
POIJCH.  Estoy  en  todo. 

FRANC.      Tú  hablarás   con  Colombina 

tratando  de  ver  el  modo 

de  captarla.  Y  yo  te  aj^udo 

si  la  balanza  se  inclina 

de  otro  lado. 
POUCH.  Sí.  Mas  dudo... 

Tal  vez  la  niña  no  quiera 

lo  que  nosotros  queremos. 
'  Y  entonces,  ¡  me  de&ssi)era 

pensarlo ! 
FRANC.  Lo  arreglaremos. 

FOLICH.    Sin  embargo,  no  es  posible 

que  sigamos  su  capricho. 
FRANC.      No  es  eso  lo  que  yo  he  dicho, 

Folichinelia.    ¡  Imposible  ! 
FOLICH.     (Muy  intrigado.) 

¿Tienes  alguna  sospecha 

respecto  a  su  oposición? 
FRANC.      (Vacilante.) 

No... 
FOLICH.    Fues  entonces...  ¡desecha 

la  vana  suposición 

de  que  prefiera  a  ese  tuno 

de  SganareUe. 
FRANC.  No  es  eso. 

¿Y  si  no  quiere  a  ninguno?... 
FOLICH.    i  Cielos  santos  !  Yo  no  ceso 

de  admirarme. 
FRANC.  Aprovechando 

tu  ausencia  la  están  rondando 

Máximo  y  Silvio,  y  también 

Leandro  y...  un  trovador. 

Todos  le  brindau  amor. 
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rOLICII.     T'iitciulido.    Está   muy  bien. 

( Pausa.) 

Mas  no  es  motivo  hastíiute. 

Una  joven  de  su  edad 

es  frivola  e  inconstante, 

no  tiene  cai>acidad. 

Yo  la  obligaré. 
FRAXC.  Sí,  pero... 

prométeme  no  ser   brusco. 
Pi^LICH.     Esliera,  yo  soy  severo; 

más  sabes  qne  no  me  ofusco 

ni  soy  cruel. 
FRANC.  Convenido. 

Sé  prudente  y  comedido. 
POLICH.    Te  prometo,  esposa  amante, 

una  boda   rimbombante. 

(Im  abraza.) 
FRANC.      (Riendo.) 

¡  Qué  me  arrugas  el  vestido  ! 

(Entra  Colombina.) 


ESCENA  III 
DICHOS  V  COi:OMBINA 


b 


PnLICH.     (]'iendo  ¡legar  a  Colombina) 
Aquí  viene  Colombina. 
(Y&ndo  hacia   ella.) 
Acércate. 

FRANC.  ¿Dónde  estabas? 

Has  tardado  mucho   tiempo, 
y  pareces  sofocada. 

C()L<)^Í.     Cogiendo  flores  del  parípie 
a  solas  me  pasealxi 
cuando  me  dijo  un  lacayo 
que  mis  padres  me  llamaban. 

POLICH.     Me  gustas  así;  ol Hediente. 

Y  voy  a  hablarte  en  seguida. 
Escucha. 
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coum. 

POLICH. 
COLOM. 


POIJCH. 

FRANC. 

POLICH. 


COLOM. 
POLICH. 


que  no  peina  tantas  canas 

Es  persona  que  enaltece 

la  burguesía  romana 

y'  se  daría  ix)r  hijo 

de  un  gentilhombre  de  Cámara. 

Es  Ministro  de  la  pluma 

Presidente  de  la  Sala 

de  Justicia.  Posee  fincas 

de  rentas  mu\^  saneadas 

y  un  palacio  aquí  en  el  Corso:  Se  llama 

el  Señor... 

¿  Sganarelle  ? 
Adivinaste  su  gracia. 
Y  debo  añadirte  ahora... 
Xo  quiero  escucharos  nada. 
¿Queréis  hacerme  la  esposa 
de  esa  reliquia...  empolvada 
por  el  tiempo? 

Bien,  no  insisto. 
ProiX)sición  desechada. 
i  ^lira  si  tu  padre  es  bueno  ! 
(Riendo.) 

i  Oh  !  Era  cosa  descartada 
para  mí. 
(A  Colombina.) 
Yo  ya  sabía 
(pie  pondrías  esa  cara 
(Contento.) 
Pero  queda  la  segunda 
parte...  ¿Entiendes  mi  adorada 
Colombina?  Y  es  la  antítesis, 
reverso  de  la  medalla... 
Otra  cosa  en  fin...  De  cierto 
que  este  otro  aspecto  te  encanta. 
Os  escucho  con  respeto. 
Colombina,  que  me  agrada 
oirte  hablar  así.  Tú  sabes 
desde  hace  tiempo  la  rabia 
y  el  odio  que  disminuye  . 
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FRANC.      Tu  padre  tiene  un  proyecto... 

rOLICH.    Excelente. 

FRANC.  Si  te  agracia... 

C<>L()M.     l\'ro  ¿Se  refiere  a  mí? 

rOI.lCH.     .1   ií  se  refiere.  Aguarda, 
y  sabrás.  Tu  madre  y  yo, 
(pie  con   ternura   sobrada 
te  queremos  y  velamos 
ix>r  tu  ventura  y  tu  guarda, 
hemos  pensado  casarte. 

COLOM.     ¿Casarme  yo?  ¿Y  ix)r  qué  causa? 
No  creo  que  corra  prisa 
para  boda  tan  temprana. 
Diez  y  seis  años  que  cuento 
¿lo  exigen  o  lo  demandan?... 

POLICH.     Dices  bien...  Fero,  no  ol)stante, 
a  nosotros  nos  agrada 
la  unión  precoz,  y  veríamos 
con  giisto  que  te  casarás. 

COLOM.     Y  ¿con  quién? 

FRANC.      (Vivamente.) 

Tu  i>adre  duda 
en  este  punto  entre  varias 
proporciones. 

POLICH.  Seré  explícito, 

y  en  unas  cuantas  palabras 
te  lo  explicaré. 

COLOM.  No,  padre, 

prefiero  no  saber  nada. 
Yo  no  quiero  desposarme 
tan  pronto...   Ya  veis;  soy  clara. 
Me   estremezco   de  pensarlo. 
¡  No  deseo   verme  casada  ! 

POLICH.     Escúchame,  sin  embargo. 

Colombina,   y  ten  más   calma. 
Uno  es  viejo,  el  otro  joven. 
Escogerás  quien  te  plazca; 
para  elegir  eres  libre. 
Yo  no  inclino  la  balanza. 
Hablemos  ahora  del  viejo 
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la  fcrtuna  de  esta  casa. 

Entre  Arlequín  y  yo... 
COLOM.     (Vivamente.) 

¿Cómo? 
POLICH.     ¡  Xo  interrumpas  mis  palabras  ! 

Yo  y  Arlequín  nos  odiamos 

en  lo  profundo  del  alma. 
FRANC.      Odio  a  muerte. 
POLICH.  Es  un  cómbate 

sin  éxito  ni  esperanza. 

Pues  bien.  Anoche  tratamos 

de  la  paz  tan  deseada; 

IX)demos  vivir  contentos 

y  en  reposo...   ¡si  nos  aman 

nuestros  hijos  í  Es  decir 

que  el  problema   es  la  alianza 

de  Arlequín  y  Colombina... 
COLOM.      (Enérgica.) 

j  Oh  !,  ¡  no  !,  i  noi ! 
POLICH.     (Desconcertado.) 

¿Te  desagrada 

también  el  joven? 
C(^LOM.  No  quiero. 

FRANC.      ¡  Dios  mío  ! 

POLICH.  ¡  Sí  que  me  extraña  ! 

COLOM.     Antes  que  con  Arlequín 

en  persona  me  casara 

con  Antolín  el  enano. 
FRANC.  ¡  Colombina  ! 

POLICH.  ¡  Tú  me  espantas  ! 

(Pausa.) 

Pero  dime,  ¿qué  motivos 

tienes  que  así  lo  rechazas? 

¿Te  han  dicho  que  es  calavera 

y  anda  detrás  de  mil  faldas? 

¿Te  choca  quizás  su  veste 

de  colorines  formada? 

¿Temes  acaso  algún  signo 

avieso  bajo  su  máscara? 

Explícate, 


CüLOM.  No  hay  motivo. 

Es  que  yo  no  quiero,  y  basta. 
POLICH.     i  Rehusas  entonces  ! 
COLOM.  Rehuso. 

POLICH.    ¡  Con  esa  moneda  pagas 

mis  mejores  sentimientos ! 

(A  Dama  Francesca.) 

¡  Mira  cómo  abusa  ! 
FRAXC.  ¡  Calla  ! 

No  te  irrites... 
POLICH.  ¿Tiene  entonces 

razón  ? 
FRAXC.  Entre  nuestra  casa 

y  la  de  Arleciuín  había 

una  ardiente  y  obstinada 

rivalidad... 
COL(^]\I.     (Aprovechando  la  actitud  de  su  nicidrc.) 
¿Y  queréis 

padre  mío,  que  yo  vaya 

al  seno  de  esa  familia 

que  nos  odia  y  avasalla? 
POLICH.    Yo  no  propongo.    ¡  te  mando  ! 
C(  )LO^I.     i  Es  una  orden  tirana  ! 
POLICH.     Un  padre  cruel  no  conoce 

si  hace  bien  en  lo  que  manda. 

Obedecer  y  callar. 

Que  este  precepto  te  valga. 
FRAXX.      (Suplicante.) 

i  PoHchinela  !... 
Pí^LICH.    (A  Colombina.) 

Esa  boda 

queda  \i<yy  mismo  decretada. 

Tanto  \'0  como  Arlequín 

la  deseamos  con  ansias 
_  pues  que  la  paz  significa. 

COI.OM.     ¡Me  hacéis  tan  desgraciada!.-. 
POLICH.     (A   Dama  Francesca.) 

Esta  hija  es  caprichosa 

y  es  necesario  curarla 

de  su  mal.  Ha  sido  siempre 
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muy  consentida  y  mimada 
y  ya  ves  el  resultado: 
quiere  vivir  a  sus  anchas. . . 

COLOM.     i  Padre,  no  seáis  cruel 

y  com]>adeced  mis  lágrimas ! 

POIvICH.     (Brusco.) 

Nada  de  eso.  Yo  conozco 
de  tu  coiiduta  la  causa. 
AlgTÍn  mequetrefe  ronda 
las  esquinas  de  esta  casa 
y  a  los  balcones  te  asomas 
para  oír  sus  serenatas. . . 

COLOM.     (A  su  madre.) 

Madre,  ¡  defendedme  ! 

FRANC.  Hija, 

sosiégate. 

POLICH.     (Coniinuando  en  su  idea.) 
Un  taranibaina 
que  si  en  mis  manos  cayera... 

CT^L0:M.     ¡  Madre,  por  Dios  ! 

FRANX.      (A  Polichinela.) 

Óyeme. 
Y  tú,  Colombina,  marcha. 
(Colombina  sale.  Pausa.) 


ESCENA  IV 


POLICHINELA  r  DAMA  FRANCESCA 


POLICH.     (Desesperado.) 
¡  i\diós  provecto  ! 

FRANC.  ¡  No  lo  creas  ! 

POLICH.     ¡  Ay  ' 

FRANC.  Te  alteras  demasiada 

La  mandé  salir  un  instante 
para  evitar  un  altercado 
inútil...   Sí,   Polichinela. 
Por  lo  demás...  ¡ya  tú  bien  sabes 
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P(  )LICH 


FRANX. 
POLICH 


FRANC. 
POLICH 

FRAKC. 
POLICH. 


que  aquí  son  leyes  tus  deseos ! 
í>l)ra  con  calma  y  no  te  enfades... 
.    (TrisU.) 

La  situación  es  extremada: 
no  queda  tiemix)  que  perder. 
¿Qué  te  has  creído? 

¿Por  qué  causa? 
¡  Porque  Arlequín  \  a  a  aparecer  ! 
(Pausa.) 

Y  ¿Qué  le  digo?...  ¿que  se  espere? 
i  Eso  faltalxi !...  Yo  no  puedo 
seguir  así.  :\íando  una  cosa 
y  al  fin  y  al  calx)  siempre  cedo... 
¿Quién  soy  yo  aquí?  ¿Quieres  decirme? 
En  esta  casa  hace  y  deshace 
a  su  capricho  cada  uno 
lo  que  mejor  y  más  le  place. 
Ahora  será  la  misma  cosa 
cada  uno  hará  lo  que  quiera, 
y  cederé,   cual  de  costumbre, 
a  los  antojos  de  cualquiera. 
Por  otra    parte   ni  es  posible, 
ni  es  oportuno  ni  discreto 
celebrar  el  matrimonio 
de   nuestra  hija  por  decreto. 
(Tiernamente.) 

No  desesperes...  no  es  preciso. 
Dices  verdad...  Me  he  exaltado. 
Habla  tú  con  Colombina, 
en  tanto  que  yo  por  mi  lado... 
Polichinela,  te  prometo 
intentar  todo. 

Le  dirás 
que  estoy  dispuesto  sin  demora 
a  imix)nerle  mi  voluntad. 
Que  no  la  inclino  a  uno  ni  a  otro, 
pero  que  se  ha  de  decidir 
para  casarse  lo  más  pronto 
con  Sganarelle  o  Arlequín. 


—  8o  — 

¿Has  entendido  bien? 

(Entra  un  lacayo.) 
LACAYO    (Anunciando.) 

Señor, 

los  señores  Arlequín  padre  e  hijo 

solicitan  de  vos  el  honor 

de  ser  recibidos,  y  esperan. 
FRAXC.      Te  dejo...   yo  no  quiero... 
POLICH.     (A  Dama  Francesca.) 

Di, 

¿harás  todo  lo  posible?... 
FRANC.  Todo. 

(Sale.) 
POLJCH.     No  lo  olvides.  Yo  entre  dos  aguas 

nadaré. 

(Al  lacayo.) 

Que  pasen  aquí. 

(Sale  el  lacayo.   Polichinela  queda  solo    muy 

meditati'vo.) 


ESCENA  V 


ARLEQ.      (Entrando.) 

Gloria  al  más  alto  e  ínclito 

de  nuestros  consejeros. 
POLICH.    Salud,  César  primero 

de  nuestra  gran  República. 

(A  Arlequín  hijo.) 

Se  os  saluda,  muchacho. 

(Ceremonioso.) 
ARL.  H.    Recibid  mis  respetos, 

señor  Polichinela. 
POLICH.     Cesen  los  cumplimientos 

y   sentaos,    señores. 

(Pequeña  pausa.) 
ARLEQ.  Amigo  mío: 

Aquí  tenéis  a  mi  Arlequín  prendado 


—  bi- 
dé los  encantos  y  de  las  bellezas 
de  vuestra  hija  Colombina,  tanto 
que  ya  no  piensa  sino  en  ella.  Ansia 
desix)sarse   encantado, 
y  la  satisfacción  me  inunda  el  pecho. 

POLICH.    Vuestro  hijo  es  amable. 

ARLEQ.      Está  de  Colombina  enamorado 
y  3'a  sólo  nos  resta... 

POLICH.  Lo  oportuno, 

según  opino,  es  que  los  muchachos 

se  entiendan  juntos...  Que  ellos  hablen 

a  solas. 

ARLEQ.  Aprobado. 

POLICH.     (A  Arlequín   hijo.) 

Puesto  que  vos  la  amáis  a  vos  os  cumple 

conquistarla  sin  más  intermediarios. 

Sois  joven,  sois  apuesto, 

inteligente  y  guapo 

y  os  auguro  un  gran  éxito. 

ARLEQ.  ¡  Magnífico  ! 

ARL.  H.    Señor  Polichinela,  os  debo  tantos... 

POLICH.    Llamaré  a  la  muchacha. 
(Llamando. ) 

j  Colombina ! 

ARLEQ.     Y  ahora,  nosotros... 

POLICH.  ¡Vamos! 


ESCENA  VI 


.ARL.  H. 


COLOM. 


arlequín  y  COLOMBINA 

(Aparece  Colombina^  y  al  ver  a  Arlequín  hijo 
en  su  propia'  casa,  se  desconcierta  y  se  queda 
quieta.  El,  yendo  hacia  ella  y  hablándola  con 
ternura.) 
\  Colombina  ! 

(Muy  extrañada  y  con  tono  seco.) 
¿Tú  aquí?  ¿Cómo  es  posible?... 
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ARL.  H.    (Resueltamente.) 

]  Sí,  Colombina  i  Ksto>   aquí,  dispuesto 

a  ix>strarme  a  tus  pies  con  indecible 

alegría. 
COLOM.     (Con  disgusto   mal   disimulado.) 

No,  ¡  calla  ! 

(Como  hablando  consigo  misma.) 

\  Por  supuesto. . . 

lo  debí  comprender!... 
ARL.  H.     (Continuando  en    el   mismo   tono   de  satisfac- 
ción.) 

¡  Es  que  ha  llegado 

por  fin  !... 
COLOM.      (Interrumpiéndole.)    . 

¡Oh!,   ¡no! 

(Muy  resueltamente.) 

Mi  padre  me  ha  llamado 

y   debo  ir... 

(]^a  a  marcharse.) 
ARL.  H.     (Reteniéndole  la  mano.) 

Escucha. 
COLOM.     (Con    enfado.) 

¡  Suelta  ! 
ARL.  H.     (Sin  dejarla   marchar.) 

Escucha !...       - 

Mi  arriada  Colombina... 

(Pronuncia  esta  frase  con  gran  zalamería.) 
COLOM.     (Con  mucho  desagrado.) 

i  Que  me  dejes 

te  ruego  ya,  Arlequín  ! 

(Pausa.) 

¡  Oh  !,  es  mucha 

tu  obcecación...  y  no  tengo  paciencia. 

¡  Déjame ! 
ARL.  H.     (Con  satisfacción.) 

i  vSi  es  inútil  que  te  alejes 

en  busca  de  tu  padre  !  Te  ha  llamado 

precisamente  i:>ara  que  en  su  ausencia 

hablemos  am]x>s  con  mayor  agrado. 

Teme  que  su  presencia 
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i 

V. 

I  COLOM. 

í  ARL.  H. 


COLOM. 
ARL.  H 
COLOM. 
ARL.  H. 


pineda  coartar   mi  pecho   enamorado 
y  a  nuestra  lii)€rtad  nos  ha  dejado. 
( Pausa.) 

Con  mi  padre  he  venido  hace  un  momento 
y  nos  ha  recibido  cordialmente. 
(Can  fuego.) 

¡  Oh,  Colombina  i  Estoy  contento 
de  tenerte  a  mi  lado,  frente  a  frente 
aquí,  en  tu  misma,  casa 
que  hasta  hoy  para  mí  fué  inaccesible. 
Tanta  alegría  siento 

que  no  acierto  a  expresar  lo  que  me  pasa. 
¡  Me  parece  im]X)sible  ! 
(Con  amor.) 
¡  iSIírame,   Colombina  ! 
(Pausa.) 

Ya  me  tienes 
jiuito  a  ti... 
(Pausa.) 

¡  Ay  !  Te  encuentro  más  hermosa 
que  nunca  !... 
(Otra  pequeña  pausa.) 

Pero,  i  mírame ! 
(Secamente.) 

¿A  qué  vienes? 
¿Y  tú  me  lo  preguntas?  ¡  Rara,  cosa !... 
(Muy  zalameramente.) 
Vengo  a  pedir  tu  mano  primorosa... 
Tu  mano  blanca  y  fina... 
(Acariciándola.) 

¡Esta  blanca  manita  encantadora!... 
(Extática.) 
¡  Mi  mano  I... 

Sí,  ¡  tu  mano  I  ¡  Colombina  ! 
Sé  feliz.   ¡  Ya  era  hora  ! 
(Con  pena.) 
i  Dices  bien  ! 
¡Pues,   entonces!... 
(Cambiando  de  tono.) 

No  comprendo 


-84- 


que  una  cosa  por  tí  tan  anhelada 
.  ahora  la  estés  oyendo 

>IX)r  mis  ardientes  labios  pronunciada, 

de  un  modo  que  cualquiera  supondría 

que  en  vez  de  producirte  una  alegría 

más  bien  te  desagrada!... 
COLOM.     (Hablando  a  la  fuerza.) 

¡Arlequín...  no  deseo 

tratar  contigo  nada  !... 

(Hace  un  movimiento  de  desagrado.) 
ARLE.  H.     (Humorísticamente.) 

\  Ah,  vamos  !.  Según  veo 

la  linda  figulina  está  enojada 

conmigo...  y  aprovecha 

esta  ocasión,  que — ¡  ni  pintada  ! — 

para  herirme,  sin  duda  con  la  flecha 

de  su  desdén... 

(Sonriendo.) 

Está  muy  bien. 

(Pausa.  Irónicamente  cariñoso.) 

Más  cese  esa  actitud  airada... 

y  vea  yo  lucir  de  tu  mirada 

el  puro  sol  que  ofende  al  sol  del  día... 

(Con  mucho  cariño.) 

¿Verdad,  que  no  estás  enfadada?... 

¡  Dímelo,  vida  mía  ! 
COLOM.     (Gravemente.) 

No,  Arlequín. 
ARL.  H.    (Alegremente.) 

\  Fué  ilusión  ! 

Pues  siendo  así  depon 

tu  aire  displicente 

y  dale  riendas  libremente, 

a  los  impulsos  de  tu  corazón. 

¡  Yo  salto  de  alegría  como  un  mirlo  ! 

(Se   tambalea.) 
COLOM.     (Disgustada,) 

\  Arlequín  !,  ¡  no  eres  serio  ! 
ARL.  H.     (Mimoso.) 

Perdona... 


—  s.s  — 


COLOM.     (Con  desagrado.) 

Tú...  ¡  no  salxís  !... 
AKL.  H.     (Con  extrañcza.) 

¿Qué  misterio 

te  traes  ahora?... 
COLOM.     (Indignada.) 

¡  Oh  ! 
ARL.  H.     (Seriamente.) 

¿Quieres  decirlo? 
COLOM.     Tu  manera  de  ser  me  desespera. 

Te  has  puesto  el  mundo  ix)r  montera 

y  de  todo  te  burlas  con  descaro. 

Abusas. 

(  Enérg^icamefite . ) 
ARL.  H.     (Con  indignación.) 

¿Que  yo  abuso?... 
COLOM.  "  ¡Está  claro! 

Quieres  las  cosas  cuando  las  deseas  !... 
ARL.  H.    Naturalmente...  Es  muy  humano... 
COLCBL     Pu.es. . .  ¡no  creas  !. . . 

'Más  fácil  ha  de  serte  con  la  mano 

tocar  el  cielo,  que  lo  que  ahora  quieres. 

(Solemnemente.) 

Algo  grande  se  oix>ne 

a  nuestro  matrimonio. 
ARL.  H.     (Asombrado.) 

I  Sois  admirables  las  mujeres  ! 

¡  Hechas  todas  estáis  por  el  demonio  ! 

(Pausa.) 

Pero  habla,  (pie  por  grande  (pie  se  ofrezca 

el  obstáculo,  y  más  (jue  te  parcT-ca, 

yo  te  aseguro  que  sabré  impedirlo. 

(Colombina  calla.   Arlequín  continúa.) 

No  hay  temor  de  tus  padres... 

(Meloso) 

¡  Por  mi  vida 
que  conmigo  te  muestras  ofendida!... 
COLOM.     (Con   mucho  aplomo.) 

No,  Arlequín,  no.  No  es  eso,  y  h">.^  de  oirlo. 
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(Resueltamente,) 

Esioy  enamorada 

de  otro  hombre...  y  ya  nada 

entre  nosotros  dos  existe!... 

ARL.  H.    ¿Qué  estás  diciendo,  Colombina? 
¿Cómo  tibies  valor?... 

COLOM.     (Rápidamente.) 

¡  Tú  lo  quisiste  ! 
Mil  veces  te  lo  dij-e,  y  nunca  hiciste 
caso  de  mis  palabras.   He  aguardado 
¡  mucho,  mucho !  y  es  más  lo  que  he  sufrido 
con  tu  indignada  conducta...  Fué  muy  triste 
mi  vida,  pero...  i  todo  ha.  concluido. 
Arlequín...  pues  si  mucho  te  he  querido, 
i  ahora,  me  tienes  sin  anidado!... 

ARL.  H.    (Visiblemente   enojado.) 
Has  echado  en  olvido 
que  hay  un  lazo  sagrado 
entre  nosotros... 

COLOM.  i  Ay  !,  tú  olvidas 

que  entre  nosotros  lo  que  existe 
es  sólo  una  mentira...   y,  fatalmente, 
la  mentira,  Arlequín,   únicamente 
puede  engendrar  engaño. 
Eso  es  nuestro  presente; 
un  engaño.  Óyelo.   Por  causa  tuya, 
por  tu  culpa,   tu  culpa  solamente 
el  hijo  de  Arlequín  y  Colombina 
será  por  siempre  para  todo  el  mundo, 
el  hijo  del  señor  Polichinela. 
Si  contra  ese  profimdo 
padecer  mi  alma  apela, 
de  no  llamarle  mi  hijo,  por  lo  menos 
tiene  dos  madres,  y  eso  me  consuela. 
Y  ya  ves,  Arlequín, 
esta  mentira  enorme  de  mi  vida, 
este  secreto  lleno  de  ruindad, 
en  el  que  por  tu  causa  estoy  metida; 
me  hace  bien,  pues  que  al  fin 
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ARL.  H. 


COLO^M. 


ARL.  H. 
COLOM. 

ARL.  H. 
COLOM. 

ARL.  H. 


COLOM. 
ARL.  H. 


estoy  en  liljertad 

ixira  poder  casarme  con  quien  quiera. 

Ks  cosa  verdadera,   Colombina. 

Si  sitrue  la  mentira...  desde  luego; 

esta  mentira  de  que  yo  reniego 

igual  quie  tú  has  renegado  de  ella. 

Lo  ha  querido  mi  estrella... 

y  yo  tengo  la  culi>a,  ¡  no  lo  niego  ! 

Si  un  día  nuestros  cueri>cs  un  abrazo 

estrechó,  ningún  lazo 

ha  unido  nuestras  almas.   Yo  he  sufrido 

sin  amarte,  la  afrenta  de  mi  daño, 

vi  pronto  el  desengaño... 

tú  nunca  me  has  querido... 

Otra  i>ersona  luego  me  ha  ofrecido 

su  lealtad,  su  amor,  su  alma  de  oro 

en  mi  pecho  ha  encendido 

un  ideal  sin  nombre, 

infinito  tesoro. 

En  sí  no  cabe 

de  gozo  mi  alma.  Entérate  (pie  el  hombre 

que  me  pretende  sabe... 

(Hace  un    s[Csto   persuasivo,  señalándole  a  el 

y  señalándose  ella.) 

¿Se  lo  has  dicho?... 

j  Todo,  absolutamente 
todo! 

¿Y  él  consiente? 
(Entusiasmada.) 
Con  toda  el  alma. 

Di: 
(Con   mucha  gravedad.) 
Y  ese   hombre  es...   ¡Leandro! 

¡Sí!... 

i  No  lo  dudaba  yo  ! 
(Pansa.) 

Y,  ahora... 
Si  eres  digno.  Arlequín,  y  tu  conciencia 
a  la  piedad  te  inclina, 


ss 


¿consentirás  que  Colombina 
sea  víctima  de  intrigas  y  ambiciones?... 
(Arlequín  hijo  le  coge  las  dos  manos,  que  es- 
trecha en  silencio.) 


ESCENA  VII 


DICHOS  mas  POLICHINELA,  ARLEQUÍN  y  DAMA 
FRANCESCA.  Luego  SGANARELLE  y  dos  LACAYOS 

POLICH.     (Salen   Polichinela,  Arlequín   y  Dama   Fran- 
cesca.   Viendo  a  Arlequín  hijo  y  a  Colombina 
cogidos   de    las    manos.    Arlequín   padre,    que 
queda  un  poco  detrás.) 
¿  No  os  lo  decía  ?   i  Vedlos, 
Arlequín,  de  las  manos  ! 

ARLEQ.      (Con  gran  entusiasmo.) 
i  Mi  júbilo  es  inmenso  ! 

(En  este  momento  entra  Sganarelle  entre  los 
criados  que  intentan   evitarlo.    Voces    de     los 
criados  dentro.) 
Imposible. 

SGANA.      (Dentro.  ) 

¡  Cuidado  ! 

CRIADO    (Dentro.) 

No  puede  ser. 

POLICH.     (Oyendo  las  voces.) 
¿Qué  pasa? 
¿Quién  promueve  este  escándalo? 
(Se  dirige  a  la  puerta.  En  este  momento  entra 
Sganarelle  con  un   criado   delante  y  otro  de- 
trás forcejeando.) 

SGANA.      Señor  Polichinela: 

perdón.  Vuestros  criados... 

CRIADO    (Explicando.) 

Se  ha  empeñado  en  pasar 
por  fuerza. 

POLICH.     (A    los  Criados.) 

Retiraos. 
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SGANA. 


POLICH. 
ARLEQ. 
ARL.  H. 


POLICH, 
ARLEQ. 

SGANA. 


POLICH. 


ARL.  H. 


(A  S  ganar  elle.) 
Vos  diréis,  señor  mío. 
Una  razón  de  estado 
aquí  urgente  me  trac... 
(Gravemente.) 
Del>o  manifestaros, 
señor  Polichinela, 
que  el  trilmno  Leandro 
pretende  a  Colombina... 

(Todos   se    miran    riendo.   Sganarelle    se    des- 
concierta, mirando  a  todos.) 
(Chuscamente.) 
i  Sí  que  habéis  acertado  ! 
(Señalando  hacia  su  hijo  y  Colombina.) 
Allí  tenéis  la  prueba... 
(Adelantándose.) 
Señores,  yo  declaro 
a  los  que  estáis  aquí  presentes, 
que,  muy  a   pesar  mío, 
por  esta  vez,  si  suena  el  río 
es  porque  lo  rebasa  la  comente. 
(Señalando  a  Sganarelle.) 
Tiene  razón   el  Presidente. 
¿  Cómo  ? 
(  Extrañad'ísim  o . ) 
¿Qué  dices?  j  Estás  loco! 
(Con  mucha  jactancia,  pavoneándose.) 
¿Eh?...  Ya  veis  que  yo  no  me  equivoco 
como  creéis,   tan  fácilmente, 
i  Soy  el  oráculo  de  Delfos  ! 
(A  Arlequín  padre.) 
(Refiriéndose   a  Sganarelle.) 

¡  Miente ! 
Señores,  ¡  ix)co  a  poco  ! 
(Pequeña  pausa.) 

Leandro  es,  en  efecto,  pretendiente 
de  Colombina,  y  no  hay  motivo  alginio 
para  asombrarse.   El   gran  tribuno 
es  digno  y  es  valiente, 
y,  como  siempre,  ¡  hoy  tan  oportuno ! 


—  90  — 

Luego,  hombre  perspicaz,  ha  conquistado 

lo  que  no  suix>  conquistar  ninguno. 

En  la  lid  amorosa  me  ha  vencido. 

Yo,  sagaz,  a  mi  vez,  me  he  conformado. 

Tal  vez  la  suerte  asi  lo  haya  querido. 

(Dirigiéndose  a  Sganarelle.) 

Ante  ella,  vos,  ¡  oh  fénix  de  rentistas !, 

que  os  inclinéis   también  es  conveniente, 

si  vuestra  enorme  panza  os  lo  ccnsicnle. 

SGANA.      (Interrumpiéndole.) 
Xo  os  burléis... 

ARL.  H.  Os  evito  los  escollos, 

pues  no  está  el  homo  para  bollos. 

ARLEQ.      Pues  yo  pretendo... 

ARE.  H.  Padre,  ya  ha  ¡oasado 

la  hora  de  ilusas  pretensiones. 
Yo  y  Colombina  hemos  pactado 
amistad,  \^  he  de  ser  su  abogado. 
(A   Polichinela.) 
Y  tanto  más,  señor  Polichinela^ 
que  para  vos  no  hay   inconveniente 
de  que  Leandro  seta  el  pretendiente 
de  vuestra  hija,  uniendo  la  razón 
de  Estado,  a  la  del  corazón. 
(Pausa.  Observando  a  todos,  que  callan.) 
¿Os  calláis? 
(Pausa.) 

¿Qué?  ¿Es  que  os  causa  extrañeza? 
Yo  sigo  siendo  aquel  que  siempre  he  sido: 
un  libertino,  un  picaro,   un  tramix>so, 
conquistador  y  calavera, 
un  rompe  3^  rasga  empedernido 
(Saludando  a  su  padre.) 
como  es  costumbre  en  la  familia,    ¡  claro  I 
Pero  hay  momentos  en  la  vida 
en  que  ha  de  estarme  permitido 
tener  un  gesto  generoso 
de  piu-a  valentía. 

De  toílo  ello  dispongo.  f 

y  ix^r  servir  a  -estos  instintos  pongo 
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todo  mi  corazón  y  el  alma  mía... 

(Transición.) 

Pero  me  canso  ya  de  hablar  en  serio 

y,  cortésmente,  me  despido. 

(Se  dirige  a  Colombina  y  le  coge  la  mano,  la 

cual  besa,) 

Mano  fría,  mano  fría, 

que  un  día  tuve  en  ki  mía 

y  que  guardar  no  he  sabido... 

(Se  separa  y  se  dirige ,  uno  a  uno,  r,  todos  los 

presentes.) 

Dama  Fraiicesca.  Tanto  honor. 

Salud,  sefíor  Folichinela: 

Ilustre  Presidente,  se  os  i espeta. 

(A  S  ganar  elle,   inclinándose.) 

Adiós,   noble  progenitor. 

(A  su  padre.) 

Acábese  la  farsa  en  pirueta. 

Es  lo  mejor. 

Voy  a  seguir  de  nuevo  mi  camino 

con   una  gran  arlequinada, 

para  ello  nací  y  ese  es  mi  sino. 

Y  os  aseguro  qne  ha  de  ser  sonada. 

(Sale  cimbreándose.) 


ESCENA  VIII 

Los  MISMOS,  excepto  ARLEQUÍN  hijo 

POLICH.    Yo  no  vuelvo  de  mi  asombro. 
ARLEQ.    Y  vo...  ¡no  sé  qué  pensar! 
FRAXC.       (Á  Colombina.) 

Hija  mía.  ¿nada  dices?... 
COLOM.  ¿Qué  he  de  decir?... 

POLICH.     (A   Arlequín.) 

Escuchad: 

Ya  que  estos  hijos  no  quieren, 

como  veis,  coadyuvar 

con  nosotros  a  labrarse 


su  propia  felicidad, 

confirmaremos,  señor, 

ix)r  nuestra  cuenta  la  paz. 
ARLEQ.      Tenéis  razón.  Estos  hijos 

nos   pretenden  aiTuinar. 
POLICH.     Y...  Sin  embargo,  Arlequín, 

tened  sosiego.  Hay  que  dar 

tiempo  al  tiemjx).  Todavaa 

no  sabemos  si  será 

todo  esto  definitivo. 

(A  su  hija.) 

Colombina,  ¿no  es  verdad? 

Vamos,  i  habla ! 
COLOM.  Padre  mío, 

Arlequín  y  yo,  jamás 

nos  casaremos ! 
ARLEQ.      (Mtiy  excitado.) 

¿Lo  oís? 

(A    Polichinela.) 

¿Queréis  mayor  claridad?... 

(Hay  una  pausa,  al  cobo  de  la  cucil,  Arlequín, 

muy    decidido,   se   dirige   a  Polichinela    y   le 

dice.) 
ARLEQ.      (A  Polichinela.) 

Pactemos,  como  decís, 

entre  nosotros  la  paz. 

(Arlequín  y  Polichinela  se   estrechan  las  ma- 
nos.) 
POLICH.    Ya  que  no  consuegros,  seamos 

compadres... 

(Pausa.) 

Por  lo  demás, 

si  fuese  mi  yerno  Leandro, 

todo  el  partido  inte.gral 

estará  de  nuestra  parte, 

y  podremos  alternar 

en  el  Gobierno. 
ARLEQ.      (Muy  satisfecho,  lo  abraza.) 

Este  abrazo 

sella  aquí  nuestra  amistad. 
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SGANA.      (Con  gran  indig7iación.) 

i  Protesto ! 
ARLEQ.  ¿Cómo? 

SGANA.  ¡Protesto! 

FOLICH.     ¿De  que  y  por  qué? 
ARLKQ.      (A    Sganarelle.) 

Vos,  \  callad ! 
SGANA.      El  Partido  de  la  Alta 

Burguesía  Nacional, 

esa  gran  fuerza  que  tengo 

honor  en  representar, 

nunca  podrá  consentir 

ni  yo  he  de  tolerar 

vuestros  manejos. . . 

(Se  oyen  fuera  unos  rumores.    Hay   un    mo- 
mento de  silencio,  en  el  que  todos  escuchan.) 
Pi)LICH.     (Escuchando.) 

¿Oís? 

Pero,  ¿qué  diantrc  es  eso? 

(Se  dirige  a  la  puerta.  Se  van  acercando  los 

rumores.) 

Veamos  qué  pasa.  Aquí  llegan... 

(Entran  Leandro  y    Valerio  seguidos  de  Sea- 

pin,  el  doctor  de  Padua  y  ^el  Sentencioso.) 
LEAND.     (A    Valerio.) 

Hablad  vos  por  mí,  Valerio, 

porque  la  emoción  me  embarga, 

V  aunque  quisiera  no  puedo. 
POLICH.    '(Muy  excitado.) 

Decid,   ¿qué  ocurre?... 
VAT^ER.      (A   Arlquín  padre.) 

Señor 

Arlequín:  mucho  lo  siento... 

i  tened  valor!...  Vuestro  hijo... 

(Titubea.) 
ARLEQ.      (Con  ansiedad.) 

Proseguid. 
VALER.  Hace  un  momento 

hallándome  yo  de  guardia 

no    lejos  de   este   aposento,  , 
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ARLEQ. 


COLOM. 
LE  AND. 
P(^LICH, 


FRANC. 
SGANA. 


en  la  sala  de  banderas... 

con  mis  deberes  cumpliendo... 

vuestro  hijo  Arleciuín,  ufano 

y  alegre,  me  dijo:  u Apuesto, 

señor  Capitán,   que  salto 

desde  este  lado  al  oipuesto 

del  foso:  que  a  este  castillo 

circunda.»  Yo,  no  creyendo 

que  Arlequín — siempre   de  chanzas- 

me  estuviese  hablando  en  serio, 

le  contesté:    «No  lo  haréis 

como  lo  decís,  y  acepto 

la  apuesta.  Yo  saltaré 

si  es  que  vos  saltáis  primero.» 

Y  aún  no  había  terminado 

de  decirlo,  cuando  veo 

que  a  la  ventana  se  sube, 

3^  sin  que  me  diera  tiempo, 

a  impedírselo  se  lanza 

desde  lo  alto,   i  cayendo. 

al  dar  el  salto  imposible 

del  hondo  foso  en  el  suelo  ! 

Presurosos,  los  presentes, 

marchamos  a  recogerlo, 

y...  al  acudir  jmitos,   ¡vimos 

que  Arlequín  estaba  muerto  ! 

(Con  desesperado}!.) 

¿Mi  hijo  muerto?  ¡  No  !  j  Mentís  I 

(Sale.) 

¡  Pobre  Arlequín  !... 

Pena  siento. 
(Pensaihb.) 
Esto  viene  a  complicar 
la  situación. 

i  Por  supuesto  ! 
Pues  yo  opino  lo  contrario. 
i  Viene  como  anillo  al  dedo  ! 
La  ocasión  es  oportuna 
y  yo,   señor,  la  aprovecho. 
Que  si  bien  Ta  pintan  calva, 
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l>or  esta  vez  llega  al  p.elo. 

Kscucliando   atentamente: 

Un  la  fila  estoy  primero 

qíic  otro  ningiin  pretendiente 

(Mirando  a  Leandro.) 

pues  siiix>noo,  desde  luego, 

que  no  habrá  quien  me  dispute... 

LKAXD.     (Intcrriiwpicndole.) 

¡  Nadie  hable  aquí  de  derechos  ! 

(A    Polichinela.) 

Oid,  señor  Polichinela: 

Ya  que  a  hablar  me  obliga  nuestro 

Presidente  de  Justicia, 

contrarrestando  un  silencio 

propio  de  esta   circunstancia  • 

tan  triste,  yo,  señor,  tengo 

el  alto  honor  de  pediros 

con   el  debido  respeto 

la  mano  de  Colombina. 

POLICH.     Muv  gustosa  os  la  concedo. 

COLOM.     ¡  Padre  ! 

FRAXC.  i  Hija  mía  ! 

SGAXA.  ¡  Se  burlan  ! 

SEX^TEX".  IVIás  vale  llegar  a  tiempo 

que  andar  rondando  cien  años. 

FRAXX.      Al  fin  dichosa  me  siento 

C()LO]\r.     Venid  a  mi  lado,  poeta-, 

sea  vuestra  gloria  completa 
y  vivid  siempre  satisfecho 
por  el  placer  de  haberme  hecho 
vislumbrar  en  el  cielo  obscuro 
un  claro  trozo  de  azul  puro. 
(Se  abrazan,) 


TKLON    RÁPIDO 


Obras  del  mismo  autor. 


La  danza  de  la  cautiva. 

Los  pescadores. 

La  embrujada. 

La  otra  venda, 

Su  hijo. 

Al  pie  del  calvario. 

Bajo  la  capa  de  Arlequín. 
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